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nes de los radios que han de mover y la dirección total 
del remo determinada por las líneas de los aplomos, así 
será la energía y resistencia de las acciones, la base de 
sustentación, el repartimiento igual de la fuerza, resis­
tencia y de las reacciones. Los animales que carecen de 
aplomos se arruinan pronto.

Quien mas influye para que se produzcan en la loco­
motora viva tales resultados es la cavidad del pecho, que 
puede considerarse como la caldera de vapor, la cual 
desarrollará su acción según la extensión que tenga, 
porque, en efecto, en ella se forma y vivifica la sangre 
que ha de excitar y nutrir á todas las partes, y según 
sea la excitación que en los nervios produzca, así será 
la energía, la actividad de los movimientos. Los caba­
llos estrechos de pecho, son poco enérgicos, se fatigan, 
enferman y mueren pronto.

La conformacion de las reses vacunas varía según el 
servicio que deben prestar: las destinadas para la indus­
tria lechera conviene la tengan especial y bastante dife­
rente de las dedicadas al trabajo, así como es también 
diversa la de las utilizadas para el cebo ó engorde rápi­
do y económico.

Las reses lanares destinadas para el abasto público 
han de tener formas adecuadas para producir mucha y 
buena carne, las cuales están en contraposición de las 
criadas para utilizar su lana, y aun las de estas debe ser 
diferente según que este producto se ha de destinar pa­
ra la carda ó para el peine , es decir, que la lana ha de 
ser rizada ó estambrera.

Estas cualidades , estas formas exteriores del cuerpo 
tienen que estar en relación de conformacion en todos 
los animales domésticos si han de facilitar con ventaja
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los servicios para que se destinan, y si han de dar los 
productos que de ellos se esperan con verdadera eco­
nomía.

La parte de los estudios veterinarios que se ocupa 
del exámen de la conformación exterior del cuerpo de 
los animales domésticos, bajo el concepto único de los 
servicios que pueden prestar, é investiga y dá á conocer 
las consecuencias que de la buena ó mala conformación 
pueden resultar ha recibido el nombre de Ex terio r, que 
en rigor no es mas que una Morfografía externa con 
aplicación al servicio^á que los animales se destinan. E l 
conocimiento de la aptitud de estos para que produzcan 
las verdaderas ventajas, deducida por signos exteriores, 
es de la mayor importancia práctica, puesto que de este 
conocimiento emana la económica y beneficiosa aplica­
ción.

Por medio del exámen de las diferentes regiones ex­
teriores del cuerpo llega el profesor, el ganadero, el pi­
cador, el industrial, el aficionado, en presencia de un 
animal, á conocer y deducir al primer golpe de vista los 
beneficios que puede esperar, el servicio que es capaz 
de prestar y los productos que sospecha obtener, sin ol­
vidar nunca el adagio de que virtudes vencen señales.

Aunque el conocimiento del Exterior puede adqui­
rirse únicamente por la práctica y llegar un particular á 
ser tan exteriorista como un profesor de Veterinaria, sin 
embargo, siempre carecerá aquel de los precisos é in­
dispensables conocimientos que se requieren para sacar 
las justas, fundadas y científicas deducciones que la con­
formación facilita, puesto que el Exterior tiene por base 
fundamental la Anatomía, Fisiologia, Física, Mecánica 
animal y la Patología. E l Exterior no puede poseerse
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ADVERTENCIA.

Como en los reglamentos anteriores de Veterinaria 
constituían el Exterior y Derecho veterinario comercial 
parte de las asignaturas que componían el estudio del 
segundo año de la carrera, se publicaron unidas en un 
solo tomo en las cuatro ediciones precedentes ; pero es­
tudiándose en el dia el Exterior en el primer año y el 
Derecho veterinario comercial con la Medicina legal en 
el cuarto, hemos creido útil y necesario en esta quinta 
edición dividir en dos tomos las asignaturas menciona­
das. De esta división resulta también la ventaja de que 
los aficionados, á quienes ninguna falta les hace el De­
recho veterinario comercial ni la Medicina legal, pue­
dan adquirir solo el Exterior; así como los jurisconsul­
tos , para quienes es indiferente cuanto al Exterior se 
refiere, puedan hacerlo de lo único que tiene relación 
con la ciencia del Derecho, en los casos de litigio, por 
la compra de animales y cuyo contrato se intenta anular.
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en el caballo y las tetas en la yegua: en el tercio posterior 
ó trasero, que se extiende desde el principio de la grupa é 
ijares hácia atrás, se encuentran la grupa, ancas, muslos, 
nalgas, babilla, pierna, corvejon y demás partes de los 
miembros abdominales, la cola, ano y vulva en las hembras.

Esta división es poco metódica en exterior, además de 
ser vaga y no poderse aplicar mas que al caballo montado; 
confunde unas partes con otras, á pesar de tener una de­
marcación diferencial, funciones muy diversas y que pue­
den moverse sin la acción simultánea de los demás.

La mejor división que puede adoptarse, por ser la mas 
adecuada y aplicable á todos los animales domésticos, es la 
que divide al cuerpo en tronco y miembros, sin que por esto 
deban desterrarse las expresiones de tercio anterior y pos-
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16
terior porque son muy útiles cuando se trata de las regiones 
en conjunto y de sus relacionas recíprocas.

E l t ro n c o  se divide en cabeza, cuello y cuerpo propia­
mente tal. La cabeza comprende en el caballo:

i.*  La nuca.
•2. '  El tupé.

Las orejas. 
La frente. 
Las sienes. 
Las cuencas. 
Las órbitas. 
Los ojos.
El lagrimal.

10. Los carrillos.
1 1 . La cara.
12 . Las narices.
13. El extrem o de las

narices.
14. La boca .
15. Los labios.
16. Las barras.
17. El paladar.

i» .  Las encías.
19. Los dientes.
20. La lengua.
2 1 . La bauba.
22. El b a rboqu ejo .
23. El canal exterior

é in terior.
24. Las fauces.

25. El cuello  tiene dos caras laterales denom inadas tablas, y  dos 
bordes, uno superior llam ado cerviz ó crinera  (26) en el que están im ­
plantadas las cr in es , y  otro  in ferior ó traqueal nom brado gaznate (27): 
á los lados de este está la gotera de la yugular.

En el cuerpo propiamente tal.
28. E l pecho  y  pechos. 
39. Las axilas.
30. La cruz.
31. El dorso.
32. Los lom os.
33. Las costillas.
34. La cinchera.
35. E l vientre.

36. Los ijares.
37. La grupa.
38. Las ancas y  cade­

ras.
39. La cola .
40. El ano.
41. El perineo.
42. El rafe.

43. Las partes genita­
les del m acho, 
b o lsa s , testícu­
los , p rep u cio  y  
m iem bro.

44. Las tetas.
45. L a v u lv a y c lito r is

en la hem bra.

Las extremidades ó m iembros son anteriores ó posterio­
res. Las primeras están compuestas de
46. La espalda.
47. El brazo.
48. El encuentro.
49. El codo.
50. El antebrazo, 
s i. El espejuelo.

52. La rodilla y
pliegue.

53. La caña.
54. El tendón
55. El m enudillo.
56. La cerneja .

su 57. El espolon.
58. La cuartilla.
59. La corona.
60. El casco.

Las segundas ó posteriores están compuestas de
61. El muslo.
62. Las nalgas.
63. Las bragadas. 
6*. La babilla.

65. La pierna.
66. El corvejon .
67. La punta del co r ­

vejon.

68. P liegue del corve^ 
jon .

Además, la caña, tendón y partes restantes de los remos 
anteriores, con la diferencia de que el espejuelo existe en la 
cara interna y superior de la caña debajo del corvejon.



tada y parece va mirando á las estrellas, le dicen estrellero. 
Hay caballos que separan tanto la cabeza de la perpendicular 
que debe guardar, que llegan á poner su extremo casi en la 
misma dirección que el cuello. Esto hace: 1.° que el bocado 
apoye sobre la comisura de los labios y aun suba hasta las 
muelas, lo que ha obligado á decir que coje el locado con los 
dientes: 2.° que tropiece con frecuencia porque no puede ver 
los obstáculos que encuentran sus piés. No siempre que un
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caballo despapa depende de vicio de conformacion, si no que 
muchas veces procede de la mano del ginete, lo cual es útil 
distinguir. Se observa que todos los animales destinados por 
la naturaleza á ser muy corredores, llevan la cabeza levan­
tada, como el ciervo, cabra montés, gamo, etc.; pues po­
niéndola así disminuyen la resistencia del tercio anterior á 
los empujes del posterior. Los caballos ingleses de carrera 
despapan casi todos, por lo que son los mejores para este gé­
nero de ejercicio, á lo que coopera su particular conforma­
cion. E l despapador no remedia mas que imperfectamente 
este vicio; no obstante, puede ser útil en algunos caballos 
jóvenes que no se han desarrollado del todo, ni adquirido 
aun toda su fuerza.

Cuando la cabeza se inclina hácia el cuello, apartándose 
por lo tanto de la perpendicular hácia atrás, hasta el extre­
mo muchas veces de apoyar las camas del bocado sobre los 
pechos ó en el cuello, se dice que el caballo se encapota, arma



contra el ginete ó arma para defenderse, cuya posicion hace nulo 
el efecto de la brida. El caballo que se encapota puede vel­
los obstáculos, pero solo en el sitio en que va á apoyar las 
manos, y por lo tanto sin poder detener su carrera en el 
momento del peligro. En los caballos con cuello de cisne y 
en los reculones, ó que reculan con facilidad y terquedad, 
es común este vicio. A los caballos de tiro se Ies hace engallar 
por medio del engallador.

Algunos caballos menean la cabeza cuando andan del 
mismo modo que cuando cojean, y de aquí el epíteto que le 
suelen dar de cojos de la cabeza ó cojos de la brida.

Se llama cabeza bien puesta cuando sale inmediatamente 
de la parte superior del cuello, que se presenta como par­
te distinta y separada de él y no sobresale de la cerviz. Si 
marchando lleva la cabeza bien colocada, de modo que no 
pesa ni carga á la mano de la brida, se denomina ligero á 
la mano.

En el ganado  v a cu n o  la cabeza generalmente fuerte, 
varia mucho según su sexo. En el toro es hermosa cuando 
es fuerte, corta y presenta grande anchura, sobre lodo há­
cia el téstuz ó parte superior que sostiene los cuernos. Es 
también- fuerte, pero mas alargada, en el buey cuando se le 
bn castrado siendo jóven. En la vaca presenta dimensiones 
relativas menos considerables. En el buey de trabajo se 
busca una cabeza fuerte y ancha. Al contrario en las va­
cas destinadas para utilizar el producto de la leche, la ca­
beza pequeña «es preferida, y también debe buscarse esla 
conformacion en todas las reses vacunas destinadas esclu- 
sivamente para la carnicería ó abasto público.

Debe igualmente preferirse una cabeza pequéña en el 
ganado  l a n a r ,  cuya configuración varía según la raza.

La cabeza en el c erd o  es larga, recta y  por lo común 
chata.

En las numerosas razas de p e rro s  varía mucho la cabe­
za, ya en longitud, ya en la anchura del cráneo. Bajo el
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tailes intelectuales, presenta la cabeza del caballo, por 
ejemplo, comparaciones con la del hombre y demás ani­
males. El desarrollo de la inteligencia está generalmente 
en razón directa de la relación que existe entre el cráneo 
y la cara de los animales vertebrados, y principalmente en 
los mamíferos que pueden estudiarse mejor. La compara­
ción del cráneo en las diferentes razas humanas así lo de­
muestra; la del hombre con los cuadrumanos, la de los 
monos con la de los roedores, etc., etc.

Además de indicar la estupidez ó ferocidad de los ani­
males el desarrollo de las mandíbulas comparado con el 
del cerebro, que origina el grado de abertura del ángulo 
facial ó de Camper, lo efectúa también el ojo, el cual se en­
cuentra en los mamíferos en la parte del cráneo mas decli­
ve, en quienes la posicion de la cabeza se aproxima mas ó 
menos á la vertical, y parece colocado tanto mas alto cuan­
to mas alargada es la cabeza y el cerebro mas pequeño. La 
diferencia en la posicion de los ojos influye mucho, no solo 
en la expresión de la fisonomía, sino en el juicio que pue­
da formarse de su inteligencia. E l caballo, el buey, el per­
ro, etc., que tienen los ojos muy aproximados á la nuca, 
ofrecen en la expresión de su cara alguna cosa de estupidez.

La conformacion general de la cabeza, que depende 
esencialmente de la de los huesos y músculos que los cu­
bren, varía, según las razas, en los individuos de la misma 
casta. E l tipo de su belleza, como el de todas sus regiones 
se encuentra en el caballo oriental y sobre todo árabe, en

el cual es cuadrada, es decir, 
que presenta en algún modo la 
figura de un prisma cuadriláte­
ro, con particularidad hácia sus 
partes superiores. La frente es 
ancha y en línea recta con la 
cara, el canal exterior amplio, 

y fuertes los bordes tuberosos de la mandíbula, las narices
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bien dilatadas, los ojos grandes, los músculos aparentes y 
cubiertos con una piel fina, cuyos caractéres indican la no­
bleza, la fuerza, la energía y la resistencia.

Nuca.

La nuca, occipucio, bregma ó copete es el borde superior 
del cuello en su punto de unión con la cabeza; la región del 
extremo ó punta de esta, que la sirve de base el hueso occi­
pital y parte de la primera vértebra con los músculos y li­
gamentos que en ella se radican: constituye la región 
occipito-atloidea, limitada lateralmente por las orejas, pos­
teriormente por el nacimiento del cuello y crin, y anterior­
mente por el tupé. Es la parte que se esquila en el caballo 
para que siente bien el testero de la brida ó de la cabezada, 
pues es el sitio donde se coloca.

Para ser bien conformada es necesario que sea un poco 
alta y redondeada, lo cual dá mas gracia á la cabeza: 
cuando es plana puede ser herida por el testero, frotes ó 
golpes, conformacion muy frecuente en los caballos bastos, 
V que depende de ser muy bajas las alas de la atloidea ó 
primera vértebra del cuello. Cuando la parte anterior de la 
nuca ó cresta trasversal del occipital sobresale de la cerviz, 
se llaman los caballos altos de bregma ó de copete.

La nuca es muy ancha en el ganado  va cu n o  y está si­
tuada entre el cerviguillo y el topete: el yugo descansa so­
bre ella.

En el ganado  l a n a r  presenta la nuca en el morueco, du­
rante el celo, un tumor particular que se considera como 
un indicio de su aptitud para la generación.

E l desarrollo de la protuberancia occipital y de la cres­
ta parietal es, para los cazadores, un indicio de la bondad 
del p e r ro  para el servicio de la caza.

En realidad ofrece poco interés para el estudio del ca-
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está asustado las pone en la misma dirección é inmóviles; 
pero entonces las puntas están mas próximas.—Un movimien­
to alternativo, tanto de una como de otra., de adelante atrás ó 
de atrás adelante, constituye lo que se llama oreja incierta ó 
inquieta, el cual indica que el animal ve poco, y si la debi­
lidad en la vista es mayor levanta mucho las manos, mar­
cha con miedo, como si temiese tropezar ó evitar algún obs­
táculo, en cuyo caso puede afirmarse, sin necesidad de 
examinar los ojos, que el animal está ciego, ó cuando menos 
que tiene la vista muy apocada.

Suelen cometerse algunas picardías para ocultar ciertos 
defectos de las orejas. Si están muy separadas ó caídas cor­
tan cosa de una pulgada de piel cerca de su base interna, y 
reúnen los bordes de la herida por puntos de sutura, pero 
además de la cicatriz que queda, el peso de la oreja estira 
la piel, esta cede y aquella recobra la misma posicion que 
antes tenia. Si son largas suelen cortarlas; pero se conoce 
en que, si la operacion ha sido mal hecha, se ve el borde del 
cartílago, y , aunque la amputación esté bien practicada, que­
da sin pelo lo que cortó el instrumento.— Al caballo que tiene 
cortada una ó dos orejas se le llama tronzo, lo cual suele 
indicar haberle desechado por inútil, á no ser procedente 
de una enfermedad. En el extranjero inciden una oreja en la 
dirección de su longitud á los caballos de desecho del servi­
cio del ejército.

En el asno  y la m ü la  las orejas son muy largas; pero es­
tán tanto mejor colocadas cuanto mas vigor tiene el animal.

En el g anad o  va c u n o  la oreja es ancha y  caida. Los que 
comercian con las vacas de leche aprecian el que estas par­
tes sean muy velludas.

También está caida en el ganado  l a n a r  y colocada en las 
espiras del cuerno en las reses que le tienen.

Igualmente está caida en el mayor número de razas del 
ganado  c a b r ío , con particularidad en las finas.

En el c erd o  á veces es corta y recta; pero lo común es
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que eslé caida y agilada constantemente por los movimien­
tos del animal en la marcha. En general, la oreja del cer­
do está tanto mas caida cuanto mas se aleja del tipo primi­
tivo de la especie.

En el p e r ro  varian mucho la figura y posicion de las ore­
jas según las razas. La oreja larga, ancha y bien caida, es 
una belleza en el perdiguero, sabueso y de aguas. E l mas­
tín la tiene recta y puntiaguda. La oreja del galgo, de me­
diano tamaño, está replegada hácia atrás.

Se tiene la costumbre de cortar las orejas en ciertas ra­
zas; así es que se las desprende por arrancamiento en los 
daneses, dogos y mastines para dejar menos presa á sus 
enemigos, y se les corla en punta á los perros pequeños lla­
mados ingleses para que las lleven rectas.

Frente.

Tiene por base la frente, que algunos llaman testuz, el 
frontal, los parietales y los músculos témporo-maxilares ó 
crotáfitas: está limitada superiormente por la nuca, lateral­
mente por las sienes, los ojos y cuencas, é inferiormente 
por la cara. Para ser proporccionada ni ba de ser en exceso 
ancha ni estrecha, hundida ni muy convexa, sino un poco 
plana. Esta parte anterior de la cabeza, que-se extiende desde 
la nuca hasta la cara, es decir, hasta una linea que se ti­
rase entre los dos ángulos internos de los ojos, se encuentra 
dividida en dos partes bien diferentes y distinguibles, no 
solo por su conformacion y huesos que la sirven de base, 
sino por la dirección de los pelos que las cubren. La supe­
rior, que tiene por base los parietales y los músculos tém- 
poro-maxilares, se denomina craniana y es siempre convexa. 
La inferior, circunscrita por el frontal, se llama región fron­
tal, la cual es mas ó menos complanada, no tiene músculos 
intermedios y la piel se adhiere al mismo hueso.
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En el m acuo  c a b r ío  son los cuernos angulosos, á veces 
muy grandes y se elevan en arco. Los de la cabra son me­
nores y aun algunas son mochas.

La frente del c er d o  se estrecha, recta y con frecuencia 
chata, terminada superiormente por una grande protube­
rancia occipital, que indica la mucha fuerza de los mús-r 
culos extensores de la cabeza.

La del f e r r o  tiene también una cresta en la parte su­
perior, que es la prolongacion de la del occipital, y en la 
inferior un surco mas ó menos profundo.

En el caballo, la región craniana ó parietal forma en 
las razas finas, nobles ó de sangre una elevación en ambos 
lados. Una V vuelta, cuya punta partiera del tupé, indica 
su línea de demarcación. En las razas citadas es ancha y 
convexa, lo cual manifiesta el mayor desarrollo del cere­
bro, y por lo tanto mas docilidad y facilidad en la educa­
ción.

Las razas degeneradas, bastardas, sin tipo, tienen los 
músculos maslicadores poco aparentes, el cráneo es estre­
cho y su inteligencia por lo tanto es muy poca, ó cuando 
menos se vé que son indómitos y mas difíciles de instruir. 
Esta diferencia de la región craniana ó parietal, y la facili­
dad ó dificultad en la educación entre los caballos de raza 
ó nobles y los degenerados, está comprobada por todos los 
observadores.

En las razas nobles la región frontal es plana y ancha, 
mientras que en las razas comunes se estrecha ó convexa. 
No debe olvidarse que la cabeza acarnerada tiene sus apa­
sionados, lo cual no evita su amplitud. La anchura de la 
frente coincide con la de la región craniana, pues cuando 
aquella es ancha en su parte superior, lo es también en la 
inferior.

31



32

Sienes.

Son la elevación huesosa que hay á cada lado de la parle 
superior de la cabeza; tienen por base la apófisis cigomática 
del temporal y la articulación de la mandíbula: constituyen 
la región órbito-temporal. Están limadas superiormente por la 
base de la oreja, lateralmente por la región craniana ó pa­
rietal, la parte anterior de la cuenca y superior externa del 
carrillo. Las sienes deben ser salientes para que el parietal 
sea redondeado por los lados, pero sin ser en exceso, por­
que haria muy gruesa la cabeza; si son hundidas dán al 
animal un aire estúpido y triste, perjudicando á la hermo­
sura. A veces se notan cicatrices que indican haber padeci­
do el animal enfermedades que han originado movimientos 
desordenados, cual sucede en los cólicos violentos y en el 
vértigo, ó que ha estado echado mucho tiempo de lado de 
resultas de paralisis ó de lesiones graves de los remos. Las 
heridas que han originado estas cicatrices, pueden haber in­
teresado la articulación, y conviene cerciorarse del libre 
juego de las mandíbulas. Cuando los caballos de capa oscu­
ra envejecen es en las sienes donde se notan los primeros 
pelos blancos. Los chalanes suelen teñirlos.

Cuencas.

Son dos concavidades mas ó menos profundas, situadas 
encima de los ojos, sobre la órbita, entre la sien y la re­
gión parietal, llenas de tejido adiposo y cubiertas por la 
piel: constituyen la región inter-orbitaria superior. Sin duda 
las han dado el nombre de cuencas porque siempre forman 
un hundimiento; pero cuando tienen esta conformacion 
perjudica á la hermosura de la cabeza; es mejor que sean



raer nombre á los fieros. — Se suelen ver ciertos caballos que 
tienen blanquizco el iris y solo algunas líneas coloreadas al 
rededor de la pupila, y se denominan ojos albinos. — Se no­
tan á veces caballos que tienen un ojo mas pequeño que otro, 
acompañando á las órbitas igual conformación, lo cual no 
constituye mas que una fealdad sin resultados, pues es natu­
ral con tal que los ojos estén sanos; pero no sucede así cuan­
do las órbitas son iguales y uno de los ojos mas pequeño, en 
razón de que esto anuncia la fluxión periódica, acreditándolo 
aun la falta de pelo en el lagrimal y cara en forma de gotera, 
así como el formar ángulos ó arrugas el párpado superior en­
cima del ángulo nasal, lo cual dá al ojo una especie de figura 
triangular, en vez de la oval que le es normal.

Los párpados, deben ser ámplios, bien rasgados y abier­
tos, flexibles y sin arrugas. Un ángulo un poco pronunciado 
en el borde del párpado superior, dá al caballo un aspecto 
huraño, signo de una irritación morbífica ó de una irrita­
bilidad nociva.

El ojo bien conformado contribuye para la expresión y 
belleza de la cabeza. El ojo tranquilo, con movimientos 
lentos, indica un caballo dócil, pero tal vez algo flojo; 
bien abierto, con mirar seguro y sostenido, un caballo 
leal; retraído hácia la órbita, con los párpados poco abier­
tos y mirar incierto, un caballo vicioso; con párpados casi 
cerrados, pestañeo continuo y oreja inquieta, un caballo 
espantadizo.

Para reconocer el ojo y juzgar del grado de bondad de la 
vista se colocará el caballo en un sitio algo oscuro en la cua­
dra ó bajo techado, sacándole poco á poco á la luz, y mi­
rando la abertura pupilar se la debe ver estrechar conforme 
la luz vaya siendo mas clara y viva; debiendo notarse lo 
contrario si desde la. claridad se le pasa á la oscuridad. Se 
observará lo mismo si en este sitio se pone delante del ojo y 
de pronto una luz. Si se está en el campo ó en donde no 
pueda trasladarse á un paraje oscuro, en caso de duda, se
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cerrará el ojo con la mano por algunos momentos, y reti­
rándola se notará la retracción del iris. La pupila debe ser 
trasversalmente elipsoidea y sobre poco mas ó menos de la fi­
gura de un piñón. El color del iris varía en los diferentes 
animales domésticos y suele estar en relación con el de la 
capa ó pelo; pero nunca tanto como en el hombre. En el 
caballo es de un oscuro algo dorado y gris; oscuro en los 
rumiantes, y amarillo dorado en el perro.

Las membranas y humores que constituyen el globo del 
ojo deben estar trasparentes, y que se perciba el fondo del 
ojo al través de la abertura pupilar. Los párpados finos, sa­
nos y muy móviles: el superior suele estar caido, cubre 
mucho al ojo y forma siempre arrugas en los que han teni­
do muchos accesos de la fluxión periódica.

Para reconocer el estado de la conjuntiva basta colocar 
el índice sobre el párpado superior, que se levantará un 
poco, al mismo tiempo que se apoya el pulgar sobre el in­
ferior. De este modo se vuelven ligeramente ambos párpa­
dos, y la presión que se hace obliga al caballo á retraer el 
globo del ojo al fondo de la órbita, el cuerpo clignotante es 
impelido hacia adelante y pone al descubierto toda la por- 
cion de conjuntiva que le cubre. El color rosáceo de esta 
membrana se tiene por indicio de salud; su palidez como 
de debilidad; su rubicundez é inyección, además de infla­
mación local, indica una excilacion general.

Se examinarán los ojos distante de los cuerpos que re-*- 
llecten un color fuerte, pues impedirían reconocerlos bien; 
así como separar al animal de las paredes recien blanquea­
das, pues como los cuerpos blancos reflejan toda la luz sin 
descomponerla, sucede que cuando el caballo llega á estas 
superficies, sufre un deslumbramiento tanto mayor cuanto 
mas claro está el dia, ó que el sol envia sus rayos con mas 
fuerza, á no ser que los ojos estén del todo paralizados; lo 
que hace creer en la buena vista, á pesar de ser débil, pol­
los movimientos del iris y de los párpados. No hay cosa que
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que el estilete de los huesos de la nariz se encorva hácia 
adentro, la piel y partes blandas siguen esta dirección, no 
pudiendo entrar la suficiente cantidad de aire para el libre 
ejercicio de la respiración. E l contorno lateral debe ser gra­
cioso, la piel delgada, los vasos aparentes, el pelo fino y 
sentado y sin escoriaciones por el lagrimeo abundante.— Cuan­
do la cabeza es chata-y la cara convexa, se llama cabeza de 
liebre, que á veces acarrea los inconvenientes de la cabeza 
chata y acarnerada reunidos, si se encuentra en exceso aque­
lla conformación. — Dán algunos el nombre de cabeza de r i­
noceronte cuando el punto en que el cabezón de serreta ejer­
ce su acción está abultado por efecto de esta misma ac­
ción. A veces se encuentran perforados los huesos nasales 
por esta presión puramente mecánica. Suelen notarse en la 
cara señales de fractura, en cuyo 
caso debe desconfiarse, porque no 
es raro el que las heridas acciden­
tales de la pituitaria terminen en 
muermo. Un lado de la cara puede 
estar mas abultado por la elevación 
de los senos, ya por padecer el ani­
mal pólipos nasales,ó ya el muermo 
crónico y antiguo. Cuando en la cara hay señales de fue-* 
go, manifiestan que el caballo ha sido tratado por muer- 
moso.

En el b u ey  tiene la cara poca extensión ; y en el ganado  
l a n a r  es convexa en el mayor número de razas. La de los 
m oruecos merinos suele tener arrugas casi trasversales. Es 
recta como la frente en la raza inglesa.

El exámen de esta región en el caballo es bastante im­
portante, no solo bajo el aspecto fisiológico sino bajo el de 
los caracteres que presenta para el estudio de las razas. De­
be tener igual conformación que la frente, ancha y algo com­
planada, pues es la medida de la capacidad de las cavidades 
nasales, y por lo tanto de la facilidad en la respiración, en

39



razón de que hay armonía entre este desarrollo y la ampli­
tud del pecho.

Los caballos jóvenes tienen la cara mas redondeada por 
Jos lados, parece mas ancha y en algún modo empastada. 
Esta disposición es debida á la separación de la lámina ex­
terna de los grandes maxilares por las raíces de los dientes 
molares. Estos se estrechan con la edad y se desgastan por 
sus tablas. Dirigidos hácia dentro por su desgaste, originan 
el estrechamiento exterior de los lados de la cara en los ca­
ballos viejos por la aproximación de las láminas huesosas 
que su presencia mantenía separadas. Se puede conocer en 
esto aproximativamente la edad de los individuos, lo cual se 
consigue con el hábito.
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¡Varices y extrem o ele la  nariz.

Las narices ú hollares son dos aberturas oblongas, una 
derecha y otra izquierda, situadas en la parte inferior y 
algo lateral de la cara, entre los bordes anteriores é inferio­
res de los huesos maxilares, los laterales de los de la nariz 
y la parle superior del labio anterior: constituyen la región 
nasal y dán paso al aire que ha de servir para la respira­
ción. No pudiendo respirar el caballo por la boca, y no en­
trando por lo mismo el aire á los pulmones mas que por las 
narices, es de la mayor importancia que este camino esté 
libre ; por lo tanto deben ser anchas, grandes y bien abier­
tas , pues esto es un indicio de que así serán las fosas nasa­
les y el pecho. Si son estrechas, se dice nari-estrecho, estre­
cho de hollares ó corto de. resuello, defecto que suele hacer el 
que el aire inspirado ó expirado vibre produciendo un ruido 
mas ó menos agudo y desagradable, llamado silbido ó ron­
quido, y comprendido entre los vicios redhibitorios, aunque



aire por medio de una operacion. Por esto el caballo es, en­
tre lodos los animales domésticos, el único que tiene nece­
sidad de narices grandes y dilatables, porque no puede res­
pirar mas que por ellas.

De lo expuesto se deduce, que por el exámen de las na­
rices se pueden adquirir dalos referentes á la constitución é 
irritabilidad de los animales; capacidad de las cavidades 
que atraviesa el aire para llegar hasta el pecho y volúmen 
de los pulmones; irregularidad délos fenómenos respirato­
rios, y aun de las enfermedades, á veces incurables, que 
padecen los solípedos. Si los tejidos que constituyen las alas 
de la nariz, carecen de densidad, de resistencia, son blan­
dos , flojos, indican un animal linfático, sin energía. Las 
narices firmes, resistentes, naturalmente dilatadas, que no 
ceden con facilidad al cuerpo que las comprime, demues­
tran un caballo nervioso é irritable, con particularidad en 
los de raza noble. En los caballos comunes y alléticos, las 
narices son gruesas, firmes y resistentes. Cuando estas aber­
turas son ámplias, lodo el aparato respiratorio es espacio­
so ; el aire enlra y sale con fuerza en el pecho. Los árabes 
quieren caballos con narices dilatadas y los denominan con ho­
cico de león. Es muy general exista una concordancia per­
fecta entre el pecho y las vías respiratorias.

Si cuando el caballo arroja, la materia procede de la na­
riz, la destilación es continua ó irregular y como intermi­
tente, si lo hace del pecho ó de algunos senos, salen por 
lo común en mayor cantidad al toser ó al hacer movimien­
tos. Cuando es señal del muermo, la materia se espesa, se 
pega á los bordes de la nariz y suele no salir mas que por 
una aberlura; hay además úlceras y chancros en la pitui­
taria. Si destila por ambas narices y el canal exterior está 
tumefactado y dolorido, podrá ser la causa la papera ó un 
catarro.

El e x t r e m o  d e  la  n a r iz  ó región naso-labial es la especie 
de apéndice carnoso que se encuentra en el extremo inferior
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de la cara, la termina y se confunde con el labio anterior, 
es el sitio en que se coloca el acial para corregir la fogosidad 
del caballo, cuyo instrumento suele resabiarle hasta el ex­
tremo de no dejar se le abra la boca para examinarla.— Se 
nombra caballo lechuzo cuando el extremo de la nariz ter­
mina en punta ; y si es muy gruesa se denomina nariz deter­
nera. La bella proporcion exlri'ba en que vaya disminuyendo 
sin constituir ninguno de estos defectos. Algunos caballos tie­
nen en esta parte varios pelos largos que simulan los bigotes 
del hombre: muchos creen anuncian las buenas cualidades 
y vigor del animal; pero es necesario lo confirme la expe­
riencia, puesto que diariamente se ven caballos con bigotes, 
que no son mejores que los demás.

En el b u ey  está reemplazado el extremo de la nariz, por 
el hocico, superficie ancha en que existen las narices, y cu­
ya envoltura guarda el medio entre la piel y membrana mu­
cosa. Los folículos mucosos vierten en su superficie un rocío 
claro; su abundancia se considera como indicio de salud de 
la res. El color del hocico varía según los individuos, y sobre 
todo según las razas: ya está rosáceo, ya negro ó gris, ó ya 
salpicado de estos dos colores como el mármol, cuyas seña­
les pueden ser muy útiles para la reseña.

El extremo de la nariz en el ganado  l a n a r  no forma 
hocico.

El del c e rd o  se ensancha, es muy robusto, está soste­
nido por un hueso particular y es movido por fuertes mús­
culos.

La nariz del p e r ro  es un verdadero hocico, redondeado, 
granugiento, de color variable, separado en dos por un surco 
medio vertical, á veces bastante profundo, para dividirle en 
dos partes distintas. Algunos cazadores prefieren los perros 
así conformados, y se llaman perros con dos narices.
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Labio».

Los labios, belfos, bruscos ó región labial cierran hermó- 
méticamente la boca para que el aire no la seque, retienen la 
saliva y sirve en los herbívoros para tomar el agua y aun los 
alimentos cuando pastan. El labio aMerior se continúa y con­
funde en su extremo anterior con euie la nariz. Deberán ser 
firmes y flexibles, no muy gruesos y bien aplicados uno á 
otro, de modo que impidan ver punto alguno de la emboca­
dura.— Comisura de los labios es la reunión ó ángulo que for­
man sus dos bordes hácia las muelas, constituyendo exacta­
mente la abertura de la boca.

A los labios se les han atribuido usos en el arte de enfre­
nar, que no tienen ni pueden desempeñar. Se ha dicho que 
si son .gruesos cubren á las barras, impiden que el cañón obre 
sobre ellas, y originan que el caballo sea pesado á la mano. 
Basta para conocer lo difícil de esta suposición , la poca fuer­
za de los labios por el músculo labial, que es débil y no pue­
de oponerse á la acción de la embocadura, como no se opo­
ne á que el dedo separe el labio posterior apoyándole lige­
ramente sobre las barras. Si los caballos con labios gruesos 
son pesados á la mano, procede de la conformación de los 
asientos, de la de la cabeza y cuello y aun de todo el tercio 
anterior. Bien que para una buena mano todas las bocas son 
sensibles, obedecen. Los labios delgados, flexibles, pero fir­
mes, medianamente hendidos, muy móviles, cubiertos de 
una piel fina, con pelos cortos, raros y sedosos, caracteri­
zan siempre un caballo de sangre. Hay caballos que cuando 
el pesebre no tiene alimentos ejecutan un movimiento conti­
nuo con los labios contra el fondo de la pesebrera , constitu­
yendo un verdadero tiro, que á veces acarrean el desgaste 
de los dientes. En algunos casos el movimiento se limita al 
labio posterior.



Los caballos de poca fuerza, ó los que son viejos, tienen 
el labio posterior pendiente , lo cual anuncia debilidad ; tam­
bién suele suceder esto en algunas enfermedades largas ó gra­
ves que enervan al animal, pero la deformidad desaparece 
con el mal. No es infrecuente ver potros con aquel defecto 
que parece trasmitirse por generación. En el reconocimiento 
se observará si tienen algunas cicatrices, heridas, excre­
cencias, aftas, granos, etc., que impidan al animal el uso 
del bocado.

Los labios del buey son gruesos, poco hendidos y poco 
móviles: el superior se confunde con el hocico.

En el p e rro  son los labios muy hendidos; el inferior es 
delgado festoneado y metido debajo del superior. En algunas 
razas se vuelve y deja salir la saliva.

Los pelos ó bigote del g a to  forman un’órgano del tacto 
muy sensible y en relación con el génerotle vida nocturna 
de este animal.

Barras.
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Se dá el nombre de barras ó asientos al espacio que se 
encuentra sin dientes en la mandíbula posterior entre el pri­
mer molar y'el colmillo en el caballo, y en la yegua entre 
la primera muela y el diente incisivo llamado extremo. Las 
barras están formadas del borde, en parte cortante y en 
parte redondeado, del espacio inter-dental de la mandíbula 
posterior cubierto por la encía; son el verdadero punto de 
apoyo del canon de la brida, y reside positivamente en ellas 
lo que se llama sensibilidad de la boca. Deben ser casi de la 
misma altura que los labios y la lengua, para que descan­
sando un poco el bocado sobre esta última pueda conseguir­
se el efecto de su impresión. Cuando son muy altas y cor­
lantes el caballo es muy sensible; y si bajas, redondas y 
carnosas pesado á la mano. Al reconocer el animal se obser-
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ca se gasta, marcando casi siempre !a misma edad, se le dice 
denticonejuno. — Suele suceder que los dientes de reemplazo 
se colocan muy atrás, delante ó á los lados de los de leche, 
no empujan á la raiz de estos, ni comprimen á los vasos y 
nervios, no destruyen el tabique inler-alveolar, de lo que 
resulta no ocasionar su caída, constituyendo los dientes do­
bles ó sobre-dientes. — Las muelas, prescindiendo de la ca­
ries, suelen desgastarse de un modo irregular, originando 
las eminencias agudas de su tabla, llamadas puntas ó remo­
lones, que hieren los carrillos y lengua é incomodan para 
la masticación: ó bien la dirección de las superficies es obli­
cua hácia los carrillos dando lugar á que el alimento quede 
entre la superficie interna de estos y las muelas, constituyendo 
lo que se dice formar granero.

Lengua.

Este cuerpo oblongo y carnoso, constituye la región 
lingual, y se encuentra colocado en el espacio que dejan en­
tre sí los brazos de la mandíbula posterior. Debe estar á 
nivel con las barras ó cuando mas sobresalir un poco de 
ellas para que soporte el cañón ó embocadura de la brida; 
si es muy gruesa impide el apoyo del bocado sobre estas 
partes; y si muy delgada le hace muy sensible. Muchas 
veces dependen estos defectos de ser estrecho ó ancho el ca­
nal interior que la recibe.

Se dice lengua pendiente cuando el animal, marchando, 
saca una porcion fuera de la boca, está así mas ó menos 
tiempo y á veces continuamente: es poco agradable á la 
vista además de secar mucho la boca por la pérdida de la 
saliva. —  Lengua serpentina es aquella que el animal saca por 
el lado de la boca, meneándola sin cesar y dirigiéndola de 
un lado áotro cuando el animal está embridado; es un verda­
dero tiro: los resultados son los mismos que en la lengua



pendiente. — Algunos caballos estando embridados doblan la 
lengua y la pasan por encima de la embocadura, lo cual les 
obliga á estar siempre con la boca abierta, cosa que también 
les sucede á los que la pliegan ó doblan para evitar la impre­
sión sobre las barras. La elección de un bocado á propósito 
evita estos defectos.

Hay caballos que tienen la lengua dividida y unida so­
lo por una pequeña porcion, y otros enteramente cortada; 
esta ausencia dificulta la masticación, hace la gustación in­
completa y los animales se ponen marasmódicos, á no man­
tenerlos de un modo particular y bastante impertinente, 
con gachuelas muy fluidas.

La lengua del b u e y , mas larga y  áspera que la del caba­
llo, le sirve para recoger y tomar el alimento. Está cubierta 
por su parte superior de papilas duras y muy desarrolla­
das, cuya punta, dirigida hácia atrás, favorece la prehensión 
de los alimentos.

La lengua del p e r r o ,  suave y larga, le sirve para intro­
ducir las bebidas en el hocico por la acción de lamer á len­
güetadas. Suele cubrirse de verrugas, como el resto de la 
mucosa, á veces difíciles de curar.

La lengua del g a to  está cubierta de papilas muy ásperas 
y dirigidas hácia atrás.

Barba»

Es la eminencia redondeada y carnosa, situada encima 
y detrás del labio posterior, que tiene por base la sínfisis ó 
reunión de los dos brazos del hueso de la mandíbula pos­
terior: constituye la región maxilo-postero-inferior. No debe 
ser muy saliente porque dará poca gracia á la parte inferior 
de la cabeza, ni muy plana, lo que se encuentra siempre 
en los caballos que tienen el labio pendiente, é indica un 
estado de debilidad. En los caballos finos es perceptible esta
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y laringe, ó principio del esófago y tráquea ; y otros á todo 
el espacio comprendido entre el borde tuberoso de la man­
díbula posterior y la inserción del cuello con la cabeza; 
por lo tanto conviene tener presente cuanto se ha dicho 
del canal exterior, pues se pueden considerar como una 
misma parle.

Cuello.

Es la parte situada entre la cabeza, cruz y pecho, que 
tiene por base las vértebras cervicales, músculos potentes, 
el ligamento cervical, la tráquea, esófago, los vasos y ner­
vios importantes que se encuentran en su trayecto: cons­
tituye la región cérvico-esofágico-traqueal. Se consideran en 
el cuello dos extremos, uno anterior que se confunde con 
la unión de la cabeza, y otro posterior que forma su inser­
ción con el pecho; dos bordes, en el superior ó cerviz es­
tán implantadas las crines, y de aquí el llamarle también 
crin ó crinera, y el inferior ó traqueal, que es mas contor­
neado forma el gargüero, gaznate ó tragadero', y dos caras 
laterales, derecha é izquierda, llamadas tablas. Enlaparte 
traqueal de estas existe la gotera de la yugular.

E l cuello es sin disputa la parle que mas contribuye en 
el caballo por su buena conformación á darle el aire noble, 
gracioso y agradable que seduce al primer golpe de vista, 
pues de ella depende la posicion mas ó menos ventajosa de 
la cabeza, dando además mucha gracia á lodo el tercio 
anterior. Sin embargo, la figura del cuello varía en las di­
ferentes razas de caballos, y aun es un carácter distintivo 
de algunas, en las que un cuello para nosotros hermoso 
sería en ellas un defecto; pero en todas forma un brazo de 
palanca, cuya longitud, dirección y movimientos influyen 
mucho en los aplomos y marchas del animal.

Su longitud y grueso deben ser proporcionados. Los
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cuellos largos y delgados aumentan el brazo de palanca 
que -forma la brida, son muy sensibles á ella y baten á la 
mano con frecuencia; los cortos regularmente son grue­
sos y carnosos, y por un efecto contrario el animal es pe­
sado á la mano por ser duro de boca. — El cuello desde la 
cruz á la nuca debe ir redondeándose por su borde supe­
rior, que será delgado y poblado de crines; el inferior cor­

responder un poco á este 
contorno sin una concavi­
dad sensible, ser grueso y 
bastante ancho por su bor­
de anterior para que la trá­
quea y órganos respirato­
rios sean ámplios; salir 
oblicuamente desde el pe­
cho disminuyendo de vo­
lumen y grueso hasta su 
inserción en las fauces: las 

caras laterales confundirse desde su origen con el cuerpo sin 
depresión muy aparente, en cuyo caso está bien arqueado y 
se llama cuello de pichón ó de gallo. Con esta conformacion 
la cabeza forma un ángulo muy agudo que puede dificultar la

respiración en las marchas 
rápidas.—Si es largo, del­
gado y el borde superior 
muy redondeado al inge­
rirse en la cabeza, se nom­
bra cuello de cisne. El in­
conveniente es mayor que 
en el defecto anterior. — 
Cuando el borde inferior es 
contorneado en vez de ser­

lo el superior se denomina cuello de ciervo ó al revés. Esta 
conformacion es adecuada para las marchas rápidas, y como 
el caballo despapa respira con libertad.—Algunas veces se ob-
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que va á la cabeza, cuando se acelere la circulación por cual­
quier causa, y particularmente en el ejercicio, puede resul­
tar una estancación sanguínea cerebral, estupores, apople­
jías, etc., que hagan morir al animal de pronto en medio 
de un trabajo algo fuerte: nunca resisten carreras largas.

Para el exteriorista el cuello del caballo no es simple­
mente la parte que sirve para sostener á la cabeza en todos 
los animales, sino un poderoso balancín que concurre á la 
ejecución de todos los movimientos, pues la dirección que 
el caballo le dá para cambiar su centro de gravedad varía 
según que quiere cocear ó encabritarse, dirigirse hácia la 
derecha ó hácia la izquierda, echarse ó levantarse, etc. Si 
el caballo tuviera el cuello fijo é iuílexible, como cuando 
padece el tétanos, si no pudiera emplearle para variar el 
centro de gravedad de su cuerpo, perdería los diez y nueve 
vigésimos de sus medios de acción. No hay mas que obser­
var un caballo montado y bien dirigido, y se ve que el mo­
vimiento del cuello precede al que el jinete le ha mandado 
ejecutar por medio de las riendas.

Según esto, será un cuello en realidad perfecto, con rela­
ción á la mecánica animal, el que mejor llene las funciones 
de balancín. Pero la fuerza de este instrumento estará en 
razón del peso del cuerpo sobre que debe obrar; deberá 
modificar su centro de gravedad en buenas condiciones, 
para las desituaciones, para los movimientos necesarios; 
de aquí el que la longitud del cuello deberá estar en armo­
nía con el resto del cuerpo. Si es largo, enérgico y está 
acompañado de buena cruz no acarrea perjuicio, antes al 
contrario es flexible y goza de gran potencia como balan­
cín. No sucede así en los cuellos cortos, pues son rígidos 
porque las vertebras son cortas, y los músculos mas des­
arrollados en lo general, lo cual les hace aparecer mas 
gruesos y menos flexibles. Sus movimientos son menos es­
tensos y facilitan al caballo menos recursos para sus desi­
tuaciones, porque este balancín es muy corlo; po r eso los
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caballos de silla que tienen el cuello corlo y grueso son me­
nos manejables.

El cuello corto no puede acarrear inconvenientes mas 
que para el caballo de silla á quien se le exige flexibilidad y 
facilidad en sus movimientos, pero son nulos en el de tiro 
cuyas cualidades estriban en mucha fuerza de tracción y de 
resistencia, á no ser en los de tiro de lujo porque no habría 
elegancia ni gracia, ni tampoco armonía con el resto del tren. 
En'una palabra, el cuello no es mas que una palanca, un 
balancín por cuyo medio el caballo ejecuta con mas facilidad 
los movimientos que se le mandan. Los músculos serán 
robustos, sin tejido adiposo, de modo que el cuello forme 
una pirámide truncada, que tendrá por base la cruz, las 
espaldas y el pecho, y terminará en la cabeza, la cual for­
mará en algún modo el extremo abultado del balancín: en­
tonces el caballo se colocará con elegancia y facilidad, por­
que los músculos, formando la potencia que obra en la base 
de la palanca, estarán en relación con el peso de su extre­
midad, si es que la cruz no lo impide.

El gaznate, gargüero ó tragadero, es el borde ínfero-an- 
terior del cuello que tiene por base principal la tráquea y los 
músculos externo-maxilares, y se encuentra separado del 
resto por la gotera de la yugular. Cuando está bien desarro­
llado manifiesta gran amplitud en la tráquea, y por lo tanto 
mucha extensión en la respiración.

La garganta es la parte superior del gaznate que se intro­
duce en las fauces en los movimientos de flexión de la cabeza. 
Una compresión en este punto origina la tos. Debe ser ámplia 
y bien desarrollada.

En la m u la  el cuello es generalmente recto, y la crin 
poca y muy corta.— En el asno  por lo común es delgado á no 
ser en el garañón, casi siempre sin erin y mal unido con el 
pecho.

En el ganado  va cu n o  no tiene crines, y presenta en el 
borde inferior un repliegue de la piel que se prolonga hasta el
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clios, los llaman algunos pechos de león.— En algunos caballos 
están hundidos los pechos y los encuentros muy salientes, 
y pudiera denominarse pecho de cabra, lo cual procede del 
poco volumen de los músculos. — En otros el esternón está 
prominente y los pechos presentan una especie de cresta que 
pudiera llamarse pecho de gallo: unas veces se encuentra cu­
bierto el esternón, á pesar de esto, de músculos robustos, y 
o irás es accidental en consecuencia del enflaquecimiento.

En el reconocimiento suelen notarse en los pechos cica­
trices, indicios de sedales que no siempre proceden de haber 
padecido enfermedad , pues se ponen por precaución, sobre 
todo en el ganado extranjero.

En la m o la  y en el asno los pechos son mas estrechos que 
en el caballo, lo cual no es un defecto, á no ser en exceso, 
porque el pecho y las narices tienen la misma disposición por 
ser su respiración menos estensa.

En el ganado  va cu n o  los pechos deben ser anchos y so­
bresalir de los remos anteriores, sobre todo en las reses des­
tinadas para la carnicería: en las vacas lecheras es una cua­
lidad preciosa el que sean estrechos. La papada ó repliegue 
cutáneo, que existe en la terminación del cuello , se prolon­
ga hasta los pechos, el cual está muy poco desarrollado en 
las reses perfeccionadas para el cebo.

En algunas ra z a s  la n a r e s  se suele, encontrar este replie­
gue cutáneo, que en ellas se llama gorjal.

En el p e r ro  de presa los pechos y lodo el tercio anterior 
están muy desarrollados.

Pecho.

03

El pecho no es en realidad mas que la cavidad torácica, 
cuyas paredes laterales las forman las costillas ó costillares. 
Debe ser espacioso, porque entonces los pulmones son vo­



luminosos y la respiración fácil, el corazon es grande y envía 
y empuja en cada conlraccion mucha sangre á los órganos, 
estos y los músculos se ven excitados y obran con fuerza y 
celeridad. Los animales pueden, sin sofocarse ni fatigarse, 
hacer considerables y prolongados esfuerzos. —El pecho es 
amplio de adelante atrás ó en el sentido de su longilud cuan­
do las costillas se prolongan hácia atrás, que los riñones son 
cortos y los ijares estrechos. Como el pecho representa un 
cono, cuya base es posterior, una prolongación de algunos 
traveses de dedo ó centímetros hácia atrás, aumenta con­
siderablemente su estension. Si el diafragma se encuentra 
dirigido hácia atrás, las visceras abdominales son menos 
voluminosas, lo cual facilita también la respiración, aun des- 
pues de un gran pienso, y que los alimentos dirijan al dia­
fragma hácia adelante, porque los pulmones conservan bas­
tante espacio para funcionar. Hay pocos caballos buenos 
cuyo pecho sea corto.—El pecho ancho de un lado á otro 
acompaña siempre á los pechos con igual carácter, y en esta 
conformación los pulmones y el corazon obran con desahogo, 
aun en las carreras precipitadas y esfuerzos grandes que ha­
cen los animales en el tiro, cuando la respiración y circu­
lación están muy aceleradas, porque aquellos órganos no se 
ven comprimidos por los lados. Con un pecho estrecho, aun­
que sea algo largo y profundo, el pulmón y el corazon no 
pueden obrar con toda libertad por el obstáculo que oponen 
las costillas cuando la respiración y circulación se aceleran 
por los grandes esfuerzos. Los animales carecen de aliento, 
sus pulmones son casi siempre mas impresionables, están pro­
pensos á pulmonías y por lo común sucumben de tisis pulmo- 
nal. La anchura del pecho depende de la conformación de las 
costillas: sisón largas y contorneadas y dejan bastante es­
pacio entre s í, que la distancia entre los codos es grande, la 
cavidad torácica será ámplia; pero si son planas, rectas, de­
jan entre sí poco espacio, están próximas las del lado dere­
cho y del izquierdo y por lo tanto los codos, careciendo el
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¡a columna vertebral tenga una falsa dirección de atrás *ade- 
lante, que cambíala de la línea de los riñones y dorso que 
debe ser perfectamente horizontal, de lo cual resulta que el 
tercio anterior está sobrecargado: teniendo las extremidades 
anteriores que soportar un peso mayor, se arruinan pronto; 
por la misma causa se dificulta su movimiento, el animal no 
puede hacer marchas aceleradas, es pesado, tropieza, forja 
y aun cae. Es difícil impedir en los caballos bajos de agujas 
el que la silla no se dirija siempre hácia adelante ; las puntas 
del arzón dificultan el movimiento de las espaldas, y el ter­
cio anterior se encuentra mas sobrecargado por el peso del 
ginete. Hé aquí por qué los caballos bajos de agujas son me­
jores para el tiro. Es mas frecuente el defecto en las yeguas 
que en los caballos, especialmente en las razas comunes ; en 
estas es bastante general.

Cuando la cruz es muy aparente se dicen altos de agujas 
ó de cruz, y como las apófisis espinosas sirven de punto de 
apoyo á los músculos, se aumenta la fuerza de estos, el ca­
ballo se coloca bien , levanta mucho las manos en la marcha 
y la silla se dirige hácia los lomos.

En efecto, la cruz es en el caballo una de las regiones 
que deben estudiarse con mas cuidado, tanto por el uso que 
la es especial, cuanto por el influjo que ejerce en el sosten 
del cuello y cabeza.— Los músculos sirven poco para soste­
ner el cuello, ellos solos no bastarían. Su objeto principal 
es producir los diversos movimientos. E l ligamento cervical 
es el que en rigor está encargado de sostener al cuello y ca­
beza, como se comprueba en el cadáver, puesto que sin mús­
culos sostiene la armazón huesosa de la cabeza y cuello casi 
en su posicion normal, y cortando el ligamento es imposible; 
además se vé que el caballo que duerme estando de pies, 
tiene su cabeza casi horizontal, y entonces la contracción mus­
cular debe ser bien débil.

El ligamento cervical, considerado como potencia de sos­
ten, obra con tanta mayor ventaja sobre la prolongacion ver-
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tebral cuanto mas se aproxime por su inserción á la perpen­
dicular y se separe del paralelismo, lo cual eslá en relación 
de la altura de la cruz. De aquí el que la cruz concurre, sien­
do elevada, á falicilar el sosten de la cabeza y cuello, y á la 
elegancia dé su posicion.

Se sabe también que una palanca es tanto mas enérgica 
cuanto el brazo potente es mas largo. Luego, cada apófisis es­
pinosa de las vértebras que concurren á formar la cruz, es 
un brazo de palanca sobre el que obran las fuerzas (los mús­
culos ileo-espinales) que tienen su punto fijo en la grupa para 
la acción de encabritarse, saltar ó galopar. Por esto los ca­
ballos altos de agujas ejecutan dichos movimientos con faci­
lidad y menos esfuerzos. Compárese el galope del asno y de 
la muía que son bajos de cruz, y examínese esta marcha en 
el cerdo que no tiene indicios de esta región, y se tendrá otro 
dato comprobativo. El asno y el cerdo no se encabritan ni dán 
un paso sobre su bípedo posterior.

La altura de la cruz concurre igualmente parala facilidad 
de los movimientos de las espaldas por medio de los múscu­
los que se insertan (cérvico y dorso-acromion, y dorso-in- 
fra-escapular).

La cruz alta y perfecta, que es un indicio de nobleza y de 
distinción, acarrea otras cualidades, pues es raro no esté 
acompañada de espaldas hermosas, pecho desarrollado, finu­
ra de cabos y pelo, buen casco y demás caracteres de las 
razas nobles. La cruz baja coexiste con las formas bastas y 
empastadas de las razas comunes y degeneradas.

Por lo tanto, en la elección de los animales debe lijarse 
la atención en la conformacion de la cruz. Si mirando á los 
pechos puede calcularse la amplitud del pecho, se obtendrá 
el mismo resultado por la inspección de la cruz, pues depen­
diendo su grueso del délas vértebras, formarán mas arco 
las costillas esternales y las espaldas estarán mas separadas, 
de lo que resultará mayor espacio para alojar á los pulmo­
nes; mientras que si es estrecha en su base, el costillar será



rejos á propósito ó falsear los que usan; las reacciones son 
muy duras é incómodas para montarle. En la muía y el asno 
es común esta conformación , y por eso se los destina esen­
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cialmente para la carga.—Si el caballo es muy largo, por 
serlo el dorso, será mas débil, y los inconvenientes sobre 
poco mas ó menos los mismos que en el ensillado. Si es cor­
to será fuerte, pero carecerá de las cualidades que se bus­
can en los de montar.

Los lomos, riñones, sillar, ensilladura ó región lombar 
están colocados entre el dorso y la grupa; tienen por base las 
vértebras lombares, y se hallan limitados anteriormente por 
la extremidad del dorso y parte superior de la última cos­
tilla, lateralmente por los ¡jares y posteriormente por la gru­
pa. Siendo el lomo una parte del dorso, y mas particular­
mente el punto central de todos los movimientos comunica­
dos al tercio anterior, es de la mayor importancia el que 
su conformación presente el grado de fuerza y solidez indis­
pensable para la acción de todas las partes, á las que sirve 
de punto de apoyo ; para esto debe ser corto, ancho , sufi­



cientemente flexible y estar bajo ia misma linca que el dor­
so: muy hundido es débil y trae el inconveniente del dorso 
ensillado, á quien por lo común acompaña; sucede lo mismo 
siendo muy largo. La longitud de los lomos es igual á la 
del ijar.

E! lomo corlo debe doblarse un poco, lo que se conoce 
comprimiendo la espina con el pulgar é índice, el animal 
debe agacharse al instante, pero sin bajarse mucho, y no 
haciéndolo manifiesta la insensibilidad y rigidez de esta par­
te, ó el anquilosis de las vértebras, que es común en los ca­
ballos viejos.

Cuando la columna dorsal ó espinazo es mas largo de 
lo regular, comparativamente con las demás partes del 
cuerpo, se dice que el caballo es largo de raspa ó de sillar: 
los que tienen esta conformación son mejores para el tiro 
que para la carga, se reúnen con dificultad, y aunque tie­
nen suaves los movimientos, son débiles para montar.— Se 
nombra corto de raspa ó de sillar cuando la espina lo es, 
siendo los movimientos duros é incómodos para el ginete. Los 
caballos así conformados, por lo común, van mal al paso, pero 
recojen y reúnen mejor sus fuerzas que los otros y galopan 
mucho mas airosos y suspendidos de adelante.

En el asno  la región lombar del raquis, no teniendo mas 
que cinco vértebras, debia ser naturalmente mas corla que 
en el caballo, pero gana en fuerza lo que pierde en flexibilidad.

En el ganad o  v a c u n o ,  la longitud de las seis vértebras 
lombares y el grosor de los libro-cartílagos que las unen, dán 
á los riñones mas extensión, lo cual espiica la poca aptitud 
de dicho ganado para la acción de llevar carga. Por otra par­
te, el modo de unión de la última vértebra con el sacro per­
mite movimientos laterales mucho mas extensos que en el ca­
ballo, y explica la causa de la vacilación que experimenta 
la grupa en la marcha. Los riñones y dorso del buey deben 
ser anchos y provistos de músculos gruesos, pues la carne de 
estas regiones es de primera calidad.
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mala constitución del animal le arruinan pronto. E l género 
de alimentación influye en ambos defectos..

Hácia la parte posterior del vientre y sobre la linea me­
dia, existe una cicatriz, resultado de la obliteración dé la 
abertura del ombligo, en cuyo punto se encuentra la hernia 
umbilical, algo frecuente en los potros.

Se dá comunmente el nombre de cinchas á la circunfe­
rencia del cuerpo del caballo: se dice que tiene pocas cin­
chas cuando el vientre es estrecho y arremangado; y si es­
tá muy caido y voluminoso que tiene muchas cinchas. Am­
bos son defectos iguales al ventrudo y galgueño, y pueden 
influir mas ó menos según el ejercicio á que se destine el 
animal.

En la m u l a  y en el asno  el vientre es naturalmente poco 
voluminoso, pero suele aumentar en ellos, con particula­
ridad en el asno, por la clase de alimentos que se les dá, 
los cuales, bajo mucho volúmen, contienen pocas materias 
nutritivas.

En el g anad o  va cu n o , y demás animales rumiantes do­
mésticos, el vientre es m u y  vo lu m in o so : principalmente en 
la vaca es en la que adquiere grandes dimensiones, sobre to­
do despues de muchos partos. En la parte inferior y lateral 
del vientre de aquella se encuentra un cordon grueso flec- 
tuoso formado por la vena mamaria abdominal, que desde el 
pezón se dirige hácia la inmediación del esternón para anas- 
tomosarse con la vena supra-esternal, atravesando un anillo 
particular de las paredes del abdomen. Su tamaño se tiene 
como un indicio de la secreción abundante de leche.

El vientre del t é r r o  es, en lo general, poco abultado, á 
causa del alimento azoado que toma. Es muy retraído, so­
bre todo hácia el ijar, en el galgo y adquiere cierto volú­
men en las perras grandes de guardería que se las alimenta 
de preferencia con sustancias vegetales.

La c in c h e r a  es la región esterno-costal por ser el sitie 
donde apoyan las cinchas de la silla: no debe ser demasía-
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do estrecha ni abultada; en el primer caso el animal es es­
trecho de pecho y las puntas de los codos se dirigen hácia 
dentro; al contrario en el segundo. Los alemanes y otros es- 
tranjeros miden la amplitud del pecho por la cinchera, en to­
da su circunferencia, y la comparan con la alzada, despre­
ciando los caballos que le tienen poco ámplio por las fatales 
consecuencias que este defecto acarrea.

A los bueyes que detrás del codillo presentan una de­
presión se les llama cinchados y se les tiene por poco ade­
cuados para el cebo.

■jares.

Los i jares, hipocondrios ó vacíos están situados uno á cada 
lado de las partes laterales del cuerpo: tienen por base, 
como el vientre, los músculos que forman las paredes del 
abdomen, principian en la extremidad de las apófisis tras­
versas de las vértebras lombares; limitados anteriormente 
por la última costilla asternal, posteriormente por el anca 
y muslo, y concluyen en el contorno del vientre hácia la 
babilla: constituyen la región inter-ileo-lombo-costo-femoral, 
la cual no es en realidad mas que una prolongacion del 
vientre entre el costillar y el anca hasta los riñones. Se en­
cuentra dividida en tres partes: una media, oblicua, for­
mada por el músculo ileo-abdominal y designada con el 
nombre de cuerda del ija r; la segunda, encima de la cuer­
da, forma el hueco ó vacio del ija r; y la tercera debajo 
de la cuerda, constituye la planicie del ijar y se confun­
de con el vientre. E l caballo sano y en mediano estado de 
carnes tiene poco saliente la cuerda del ijar y el vacío poco 
aparente, pero ambos se igualan en cuanto coje carnes. El 
ijar tiene siempre el mismo ancho que la longitud de los 
lomos: debe ser corto y seguir sin presentar ningún hun­
dimiento el nivel de las parles circunvecinas. Si el ijar es
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G rupa.

La grupa, cuya parte anterior se llama palomilla, cons­
tituye la región posterior del tronco ó ileo-sacro-isquiática: 
tiene por base los huesos íleon, sacro y parte de los isquios: 
está limitada anteriormente por los lomos, posteriormente 
por la cola y lateralmente por las ancas, los muslos y las 
nalgas. Su forma la determinan la dirección y configura­
ción de aquellos huesos, así como la de los musculos de las 
nalgas. Es la parte que mas varía en su conformacion se­
gún las especies y razas de caballos, y que realmente for­
ma el primer rádio de las extremidades posteriores, el cual 
corresponde anatómicamente á la espalda. Según que el 
caballo se destina para el paseo, para el picadero ó para 
la celeridad de las marchas, para la carrera, variará la 
conformacion de la grupa: en el primer caso será re­
dondeada, en el segundo horizontal, con ancas bajas y 
poco salientes. No debe ser excesivamente ancha, porque 
cuando lo es suele presentar un surco en su medio, cons­
tituyendo el riñon ó caderas dobles; cualidad útil en los 
caballos de tiro, pero que hace pesado y poco ágil al de 
silla, perjudi­
cando á la be­
lleza por per­
fectas que sean 
las demás par­
tes. En la ye­
gua de vientre 
se prefiere la 
grupa ancha, 
la cual es mas 
alta que la

. cruz. A veces se nota en la grupa un movimiento de vacila-



cion, de cuneo dirigiéndose de uno á otro lado, que indica 
generalmente la debilidad de los lomos.

Cuando sobresale mucho la punta de la grupa se lla­
ma puntiaguda ó alto de palomilla, que depende de hacerlo 
los ángulos internos del íleon ó las apófisis espinosas del 
sacro, de modo que este hueso es puntiagudo como en los 
bueyes. Este defecto no es perjudicial con tal que el caba­
llo sea bien conformado, aunque le hace parecer ensillado: 
otras veces son al mismo tiempo altos los cuadriles, y en­
tonces los caballos son muy impropios para la plaza y para 
el lucimiento, porque les sientan mal los arneses que lle­
van sobre la grupa, y porque ordinariamente se pelan y 
rozan con el frotamiento de la grupera en dicha parte. — La 
depresión de sus caras laterales la hace parecer corlante; 
mirada de perfil es estrecha y carece de la debida redondez 
denominándola grupa cortante ó de muía. Esta conformacion 
es bastante frecuente en los caballos españoles, napolita­
nos y toscanos, que solo es fea á la vista á no ser en exceso, 
porque se encueulra recompensada por la fuerza de los lo­
mos y de los corvejones, así como por la flexibilidad y bue­
na relación de todo el tercio posterior; sin embargo, cuan­
do á la estrechez de Ja grupa se junta la de los muslos y 
piernas, los movimientos son difíciles y débiles, el animal 
se loza y no sirve para la fatiga. — Sí la grupa tiene poca ex-
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Si las ancas son muy estrechas, de modo que la grupa va 
en punta hácia la cola, las llaman ancas almendradas ó an- 
qui-almendrado. — Cuando la grupa es alta y  el anca desde 
su parte superior cae de pronto hácia abajo, se denomina 
anqui-derribado.— Si el animal la tiene como las muías, an- 
tjui-muleño, defecto que le hace muy feo de atrás, pero fir­
me de piernas y ancas.— Siendo redonda con la grupa, an- 
qui-redondo, que es una conformacion apreciable para un ca­
ballo de paseo, de ostentación ó de lujo, aunque la cola suele 
nacer demasiado baja.— Cuando son poco carnosas se dice 
anqui-seco, no hay fuerza en el tercio posterior, y el ani­
mal nunca se apoya bien en las piernas.— En consecuencia 
de un vicio de conformacion ó por una fractura suele un 
anca estar mas baja que la otra, particularmente en su án­
gulo anterior y externo, y entonces se nombra lumanco, des­
puntado ó descuadrilado, cuyo defecto puede perjudicar al 
movimiento de la extremidad, y algunos caballos.están siem­
pre cojos, sobre todo si procede de la segunda causa.— Las 
ancas largas en los caballos de tiro es un defecto que los 
arruina y los hace acular al bajar cuestas. Sucede lo con­
trario si son cortas, y si al mismo tiempo tienen esta dis­
posición los miembros abdominales y los lomos, pues se 
unen con dificultad. Las bellezas y defectos de las ancas 
acompañan á los de la grupa.

Las c a d er a s  son las partes laterales de las ancas: sus 
proporciones deben por lo tanto ser como las de estas y de 
la grupa.

El anca es muy saliente en el ganado  v a c u n o , y sobre 
todo en la vaca, por el poco grosor de la grupa y el hun­
dimiento del ijar.
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Cola.

La cola ó región coxigea tiene por base los huesos coxí



geos, la cual no será ni demasiado alia ni demasiado baja 
y estará bien poblada de cerdas en toda su extensión. Cuan­
do está muy alta parece la grupa puntiaguda, y si baja hace 
feo á la vista. El maslo, tronco ó macho, que es la parle mas 
elevada, debe ser grueso, duro y con muchas cerdas. Cuando 
la grupa es redondeada, la cola cae perpendicularmente des­
de su origen, y se dice llevar la cola pegada. Los caballos 
que la tienen un poco alta la llevan por lo general mejor 
cuando marchan y con mas gracia, pues forman con el mas­
lo una especie de arco, constituyendo el llevar la cola en 
trompa ó cola arqueada, como los árabes, muchos españoles, 
ingleses de sangre, etc., y los de todos los países que tie­
nen vigor y energía. Estando colocada muy baja perjudica 
á la gracia y belleza del tercio posterior, pero no influye 
nada en la cualidad del caballo con tal que sea bien confor­
mado.— Si el caballo marchando lleva la cola inclinada á un 
lado, que 66 un defecto muy feo, se dice cola viciada ó tor­
cida, y cuando la menea mucho en igual circunstancia colear, 
lo cual indica debilidad ó que le incomoda alguna pieza de 
los arreos.

Las cerdas deben ser lodas sobre poco mas ó menos de 
igual longitud, que no pasen del menudillo, porque si no 
el caballo estaría expuesto en ciertos movimientos de recu­
lar á cogérsela con los piés y podría ocasionar su caída; 
puede, además, llenarse de barro ó de otras inmundicias é 
incomodar al jinete. 'Algunos caballos la tienen poco pobla­
da de-cerdas, y muchos hasta el extremo de percibirse la 
piel, y se nombra pobre de cola ó cola de rata, según su 
grado, defecto que puede ser natural, inherente al indivi­
duo ó accidental procedente de enfermedad, el herpe fosfurá- 
ceo. — Si hay interpolados pelos blancos se dice rabicano ó 
rabican, y  los caballos en quienes esto sucede los tienen algu­
nos por fuertes y briosos.

Como que los caballos que llevan la cola en trompa tie­
nen mucha gracia marchando, se inventó la operacion lia-
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En el ganado  vacun o  no sobresale el ano ni tiene el ro­
dete que en el caballo.

E l ano del p e r ro  en vez de hundirse con la edad como en 
el caballo, está por el contrario tanto mas saliente cuanto el
animal es mas viejo.

E l p e r in e o  es el espacio sin pelos que se extiende desde 
el ano á las partes sexuales del macho, y desde el ano á las 
tetas en la yegua; está limitado lateralmente por las partes 
posteriores de las nalgas y muslos.

Se nombra r a f e  á la costura ó línea media que separa, 
según su longitud, el perineo del caballo en dos partes igua­
les , costura que se prolonga en este sobre el escroto y extre­
mo del prepucio, mientras que en la yegua se termina en la 
comisura superior de la vulva.

Partes sexuales externas del m acho.
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El e s c r o to ,  llamado vulgarmente las bolsas, es una pro­
longación de la piel que forma la envoltura exterior de los 
testículos, situado en el extremo posterior del vientre debajo 
del pubis: la piel debe ser fina, presentar una superficie 
lisa y que deje percibir bien el contorno y forma de los tes­
tículos. Guando se reconozca un caballo entero, se notará si 
el escroto está hinchado, si conserva la impresión del dedo, 
y si no está libre el testículo en su envoltura, lo que anun­
ciará alteración de estas partes, pues puede existir sin que 
el animal parezca enfermo.

Los t e s t í c u lo s ,  cuya presencia en el animal le hace lla­
mar entero, y su ausencia capón, castrado ó espadón, deben 
ser iguales, de un volumen proporcionado, no muy caidos 
y de figura oval: algunos prefieren en los caballos padres los 
testículos abultados y otros los pequeños.— Si uno de los 
testículos se encuentra dentro de la pélvis, se dice ciclan, 
monórquido ó cryptórquido simple , y cuando los dos tes ti-



condo, anórquido ó cryptórquido doble, porque la lesión se 
denomina cryptorquidia. Los animales testicondos son infe—■ 
cundos. Si se venden como capones ó para padres, pueden 
dai lugar á la redhibición.—A veces un caballo tiene uno ó 
los dos testículos pequeños, en consecuencia de no nutrirse 
bien, que es lo que se llama atrofia: si esto sucede en uno 
solo debilita ó disminuye mucho el acto reproductor; pero 
siendo en los dos acarrea la pérdida absoluta de sus funcio­
nes, y en su consecuencia la ineptitud para la cópula fe­
cundante: siempre que no esté acompañada de dolor no per­
judica para el trabajo.

En el m ulo  , y sobre todo en el asno  , los testículos son 
muy voluminosos.

En el toro  son oblongos, piriformes y caídos. Si el buey 
ha sido castrado á vuelta se encuentran en las bolsas atrofia­
dos los testículos. El buey engorda con tanta mas facilidad 
cuanto mas joven se le ha castrado y por la ablación com­
pleta de los órganos.

El escroto es una de las partes que los abastecedores 
palpan y consultan para cerciorarse del grado de gordura 
de la res. Delante de esta región se encuentran cuatro 
mamelones pequeños que son los representantes de los de 
la vaca.

En el macho  c a b r ío  y  en el m o rueco  se parecen mucho 
los testículos á los del toro, solo que están mas separados 
inferiormente, con particularidad en el primero por un sur­
co bastante profundo. Al morueco testicondo se le llama d a ­
llar o.

En el c erd o  son esferoides y  están colocados casi inme­
diatamente debajo del ano y  un poco pendientes.

Los testículos del p e r r o  , bastante parecidos á los del cer­
do en su figura y situación, caen un poco en la vejez.

En las a v e s  están situados los testículos en el abdómen.
El p r e p u c io  debe ser bastante ancho para que el miem­

bro salga con facilidad, pues si es muy estrecho impide su
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En la vaca , forman las tetas una masa voluminosa, sobre 
todo despues de muchos partos. Unas tetas grandes ó carno­
sas no siempre son indicio de abundante secreción láctea. Se 
prefieren en general las tetas moderadamente desarrolladas y 
duras. Por el exámen del remolino que hay encima de las te­
tas se ha querido deducir la cantidad y calidad de la leche, 
pero esto corresponde á la zootechnia.

Las tetas de las o v e ja s , mas grandes que las de la ye­
gua, tienen cada una su pezón-, pero á veces con una ubre 
regular, no dán leche mas que por un pezón, y aun por nin­
guno y se las llama mamias, reservando el nombre de despe­
zonadas ó de ubriciegas á las que se les ha cortado algún pe­
zón en el esquileo.

Las de la c a b ra  son grandes y pendientes.
En la c e rd a  y p e r r a  son múltiples y están dispuestas á 

cada lado del vientre en una línea que se extiende desde la 
ínter-axila ó parte inferior del pecho á la ingle.

MIEMBROS, REMOS Ó EXTREMIDADES.

Las extremidades están deslinadas en los mamíferos do­
mésticos para la progresión y sosten del cuerpo, aunque á 
veces sirven de instrumentos de defensa. Son columnas for­
madas de diferentes palancas, articuladas unas con otras en 
ángulos mas ó menos abiertos según las necesidades, cuya 
disposición facilita admirablemente la progresión y la lige­
reza. Se dividen en extremidades anteriones ó torácicas, de­
nominadas también manos, y en posteriores ó abdominales 
designadas con el nombre de p iés: las primeras están prin­
cipalmente deslinadas para sostener el tronco, y los segun­
dos, además de esto, para ser los principales agentes de im­
pulsión del cuerpo hácia adelante, y á lo que las hace tan 
adecuadas su disposición anatómica y la dirección opues-
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la de sus radios, iguales en número en las unas y en los otros.
Se llama bípedo la reunión de dos remos considerados si­

multáneamente : bípedo anterior á las manos, y bípedo pos­
terior á los piés; bípedo lateral al pié y mano de un mismo 
lado, y bípedo diagonal á la mano de un lado y pié del opues­
to ; sirviendo la mano ó remo torácico para designar si es 
derecho ó izquierdo. ¡ i

Estando formados los remos de palancas es fácil conce­
bir que su belleza debe depender de la buena condicion me­
cánica de estos instrumentos, de la disposición y fuerza de 
las potencias que los mueven. El caballo y muía se emplean 
como motores; con particularidad el primero, y su valor de­
pende, por lo tanto, de la buena confección de las ruedas de 
su máquina. Entre estas ruedas ocupan el lugar preferente 
las extremidades, pues por ellas solas se verifica principal­
mente la locomocion, y de aqui la importancia de su estudio.
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DE LAS MANOS,, MIEMBROS Ó EXTREMIDADES ANTERIORES.

Espalda.

La espalda ó paletilla, primer rádio de la extremidad, 
llamada comunmente mano, tiene por base el omóplato, y 
está aplicada á la cara lateral del tórax , inclinada de arriba 
abajo y de atrás adelante: constituye la región escapular: se 
encuentra limitada superiormente por la cruz, inferiormente 
por el brazo, delante por el cuello y detrás por la octava ó 
nona costilla. Las espaldas deben ser anchas, largas y poco 
carnosas; en los caballos de silla serán planas sin ser descar­
nadas ; no se percibirá la cresta acrómion, pues indica el 
poco volúmen de los músculos colocados á los lados, en cu­
yo caso serán débiles, y dependiendo la soltura de la pro­



tensión de sus músculos que obren sobre el brazo, ya para 
extenderle, ya para doblarle, y su juego con la espalda 
aumenta esta condicion, pues si es oblicua, si su punta se 
dirige hácia adelante, tendrá mas facilidad para abrirse con 
mayor amplitud el ángulo que forma con el brazo, y el re­
mo avanzará mas terreno. Cuanto mas se aproxima la espal­
da á la horizontal, mas permite que la extremidad se dirija 
hácia adelante, y cuanto mas se acerque á la vertical, mas 
limitado y corto es el juego del remo. En su consecuencia 
una espalda corla y recta será un defecto para un caballo 
ligero.

Sin embargo, esta belleza no conviene para todos los ser­
vicios; puede ser inútil en el caballo de tiro, al cual se le 
exige fuerza sin celeridad, de aquí el que la espalda mas her­
mosa en este caso es la que presenta mas puntos de apoyo al 
colleron.

A la longitud y oblicuidad de la espalda, se junta la pro­
fundidad del pecho que se nota en los caballos nobles y la 
buena conformacion de la cruz, sin que esto sea decir que los 
caballos con espaldas rectas y carnosas tengan el pecho pe­
queño, porque la mucha convexidad de las costillas hace que 
la cavidad torácica sea ámplia y que los pulmones puedan 
funcionar perfectamenle.

B razo.
*

Tiene por base el húmero, limitado superiormente por la 
espalda, inferiormente por el antebrazo y anteriormente por 
el cuello; constituye la región braquial ó humeral, y su di­
rección es opuesta á la espalda, es decir, que está situado 
oblicuamente de adelante atrás, formando' con ella un ángu­
lo obtuso cuya punta corresponde al cuello, nombrada en­
cuentro ó región escápulo-humeral ó escápulo-braquial. En 
todos los cuadrúpedos, principalmente en el caballo y sss
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especies, la espalda y brazo se encuentran unidos al cuerpo 
y parecen solo una parte estando cubiertos por la piel, por lo 
que muchos los confunden con el epíteto de espalda, llaman­
do impropiamente brazo al antebrazo. El brazo debe ser uu 
poco mas perceptible que la espalda: detrás y debajo de este 
ládio los músculos forman una elevación, cuyos intersticios 
son bien aparentes en los caballos finos. Conviene que la 
longitud y oblicuidad del brazo, así como la robustez de sus 
músculos, sean bastante notables para que el movimiento de 
las extremidades se haga con libertad, extensión y fuerza.

La inclinación y longitud respectiva del brazo y espalda, 
tan favorables para la ligereza, hace á los caballos mas bajos 
de adelante, aunque no sean mas cortos los rádios que com­
ponen las manos. De aquí el que en los caballos que tienen 
la espalda muy oblicua, parece están los codos colocados 
mas altos y el pecho mas caido en la cinchera. La belleza 
del brazo resultará pues de su inclinación, lo cual indicará 
la extensión de su juego. En los caballos viejos y arruinados 
se dirigen los encuentros hácia adelante y hacen hundidos los 
pechos.»

Antebrazo.
• ___

El antebrazo, brazuelo ó región radial, tercer rádio de la 
extremidad anterior, tiene por base el rádio y cúbito, y está 
colocado entre el brazo y la rodilla. Debe ser robusto y an­
cho lateralmente; los músculos que rodean su parle externa y 
supeiior, denominada vulgarmente morcillo, gruesos, exhu- 
beiantes y perceptibles al través de la piel, en cuyo caso se 
llama, aunque con impropiedad, antebrazo nervioso: un ante­
brazo delgado es indicio de debilidad, y se encuentra siempre 
con las rodillas y los corvejones estrechos. E l caballo que 
tenga tal defecto, por muy hermoso que parezca por otras 
cualidades, no resistirá la fatiga, ni tardará en arruinarse y
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R odilla.

La rodilla ó región carpiana tiene por base la articula­
ción complicada intermedia al antebrazo y caña, formada 
casi solo de huesos, ligamentos y tendones cubiertos por la 
piel. Corresponde á la muñeca del hombre. Debe estar en la 
misma línea que el antebrazo, su cara anterior plana, un 
poco redonda por los lados, descarnada y suficientemente 
ancha; en su cara posterior debe formar el hueso corvo una 
eminencia bien perceptible, sin que haya debajo depresión 
sensible, porque si la hay figura estrangulada la rodilla en 
su parte inferior. Cuanto mayor sea la anchura de la rodilla, 
tanto mayor punto de inserción tendrán los músculos, se se­
pararán mas del centro del movimiento, mas grande será la 
superficie articular, haciendo así mas eficaz la fuerza mus­
cular. Si la rodilla aparenta ser ancha por el grosor de la 
piel ó mucho tejido celular subcutáneo, se la dice empastada.

La rodilla muy pequeña y redonda es un defecto que casi 
siempre acompaña al antebrazo delgado, y hace al animal 
poco seguro en sus marchas.

Si la rodilla se dirige hácia adelante, se dice al caballo 
corvo ó arqueado, señal nada equívoca de debilidad, de poca 
seguridad en los movimientos, y casi siempre de estar arrui­
nado. Suele proceder de la contracción permanente y espas- 
módica de los músculos flexores, del mucho trabajo cuando 
el animal es jóven y de la falta de consistencia ó retardo en 
la osificación del aparato huesoso; por lo común principia por 
la rodilla y se extiende hasta el casco, pisando muchas veces 
con la parte anterior de él. Hay caballos corvos de nacimiento 
ó en consecuencia de las trabas que ponen á los potros en los 
pastos, y los denominan bracicortos, cuyo vicio de conforma­
cion no puede juzgarse mas que por la mucha juventud del 
animal, disminuyendo siempre su valor: esta falla de aplomo, 
que ninguna belleza puede compensar, debe con razón obli­



gar á presumir, y la experiencia lo comprueba, que el caba­
llo asi conformado se ar­
ruinará mas pronto, pues 
además son bajos de agu­
jas, y cuando se les obli­
ga al trabajo, el defecto 
se aumenta y se inutili­
zan enteramente.— La di­
rección opuesta de la ro­
dilla, es decir, cuando se 
dirige hácia atrás, se nom­
bra trascorvo, retrocor-*■ 
vo, descopado ó rodillas 
de carnero, cuya direc­
ción no es un defecto gra­
ve, con tal que no sea en 
exceso y la extremidad 
esté bien conformada, que 

la marcha sea (irme y no esté acortada, pues el trabajo y
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la edad producen en general en los músculos flexores del
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flexores del pié al pasar por detrás de la caña, desde el 
pliegue de la rodilla hasta el origen posterior del menudillo. 
Es una de las partes que exigen un exámen particular, pues 
sus defectos, por ligeros que sean, influyen siempre mas ó 
menos en el ejercicio libre de la extremidad. Para ser bien 
conformado debe ser ancho, grueso y estar bastante sepa­
rado del hueso, de modo que mirado lateralmente dé á la 
caña una figura plana; que los tendones que le forman se 
perciban al través de la piel; que en su extensión no haya 
elevación ni depresión alguna, lo que se nota, además de 
la vista, pasando el dedo pulgar é Índice por él; que la piel 
no sea muy gruesa, y que los pelos que la cubren no sean 
mas largos ni mas espesos que los restantes del cuerpo. Los 
caballos bastos ó comunes, criados en climas pantanosos, 
se distinguen fácilmente por el número, longitud y grueso 
de los pelos que cubren sus extremidades, mientras que los

sonta por el con­
trario una depresión debajo del hueso corvo, y después va

caballos finos no 
tienen mas que 
un simple me­
chón que forma 
lacerneja. El ten- 
don seco y duro 
indica fuerza, y 
el blando debili­
dad y poca cele­
ridad en los mo­
vimientos.

Si el tendón en 
vez de seguir per­
pendicularmente 
la dirección de la

é j% ¡ .  cara posterior de
la rodilla, pre-



aumentando de volumen, se dice tendón débil ó falto, no por­
que falten fibras, sino por estar como estranguladas; defecto 
que disminuye mucho la fuerza de la extremidad y predispo­
ne al caballo á ponerse corvo, además de ser terrero: los in­
convenientes se aumentan si el antebrazo es delgado, ó si la 
caña y el mismo tendón tienen poco volumen, pues el ani­
mal se arruinará muy pronto sea cualquiera el modo como 
se le trate.

Cuando la caña es pequeña y el tendón delgado parecen 
redondas estas parles, y se dicen brazos de ternera ó brazos 
de buey.

El tendón del remo posterior es como la caña que le 
acompaña, mas largo y bien aparente ya debajo del calcáneo: 
está menos separado del hueso que el de la mano.

El del ganado  v a c u n o , es corto y fuerte, y se ensancha 
inferiormente como la caña. Su separación del hueso tam­
poco es tamta como en el caballo; de aquí el presentar una 
planicie lateral debajo de la rodilla, mientras que en el buey 
esta misma parte es casi cuadrada.

En el p e r r o  y  g a t o , dividido el tendón según el número 
de dedos, está aplicado á la caña sin separación notable.

Menu<liBIo.

La articulación de la extremidad inferior de la caña, la 
superior de la cuartilla y los huesos sesamoideos forman la 
base del menudillo ó región metacarpo-falangiana en las ma­
nos y metatarso-falangiana en los pies. Es una de las arti­
culaciones mas móviles de la extremidad, y sin embargo es 
de las mas débiles comparativamente con. las otras, pues es­
tando inmediata al terreno, es la primera que recibe en al­
gún modo los efectos de la reacción de este por una parte y 
los del peso del cuerpo por otra ; así se ve que es una de las 
mas expuestas á los esguinces y de las primeras que se ar­
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que los restantes de la extremidad. — Debajo de la cerneja esta 
terminado el menudillo por una porcion blanda de natura­
leza córnea, redondeada, de poca longitud, ocultada co­
munmente por el pelo y que se llama espolon, el cual debe 
ser pequeño y poco aparente.

El menudillo en el g anad o  va cu n o  es grueso y menos 
aparente ó distinguible que en el caballo á causa de la an­
chura de la cuartilla. La cerneja falta totalmente; pero el 
espolon es doble y mas desarrollado que en los solípedos. 
En unos y otros, el espolon no es mas que el representante 
de los dedos que faltan en el pié poco dividido del animal.

Cuartilla.

Tiene por base el hueso de este nombre ó primer falange, 
colocada entre el menudillo y la corona, y dirigida de atrás 
adelante. Debe tener una mediana oblicuidad y longitud, 
que su dirección sea entre la línea vertical y la horizontal; 
ser ancha por su parte anterior y posterior; la piel que la 
cubre estar muy limpia, y particularmente por esta última 
parte, en la que los pelos, aunque mas largos, deben ser 
mas raros; en los caballos finos se distinguen los tendones 
y algunas, venas. Puede ser larga, aproximarse mas á la 
línea horizontal, en cuyo caso el animal pisa mas con los ta­
lones del casco que con las lumbres, y se dice pando; de­
fecto que, aunque disminuye mucho las reacciones, le hace 
tropezar con facilidad, arruinarse de los menudillos, sufrir 
mucho en la marcha los tendones de los músculos flexores, 
fatigarse, y por lo tanto ser débil sobre sus extremidades. 
Sin embargo, en algunos caballos, como los ingleses de pura 
sangre, los de raza lina andaluza y otros que tienen aquel de­
fecto, so encuentra contrarestado por la mucha energía y 
perfección de los demás radios de los miembros. — Cuando es 
corta ó que se aproxima mas á la vertical, las marchas son li-
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bres pero letreras, las reacciones duras y á veces insoporta­

bles, aunque es cierto que el animal resiste mejor la fatiga. 
Si la cortedad llega á ser excesiva de modo que pisa mas con 
la lumbre del casco que con lo restante, se dice topino: en 
ocasiones llega á estar en dirección perpendicular con la ca­
ña, constituyendo los brazos de estaca ó estacado.

En el g anado  va cu n o  es muy ancha la cuartilla por divi­
dirse la región en dos dedos; es también mas corta que en 
el caballo.

En los t e t r a d á c t i l o s ,  esla región forma los dedos con 
los otros dos falanges.

La corona tiene por base el hueso de este nombre ó se­
gundo falange, la parte superior de los cartílagos de prolonga­
ción del tejuelo y los bulbos de la almohadilla plantar: es el 
sitio donde comienza el casco y en que termina la piel de la 
extremidad llamado rodete. Debe seguir la conformacion y 
redondez de la parte superior del casco sin sobresalir mas ni 
menos que este, pues si lo hace, manifiesta una imperfección 
en el casco ó que ella está alterada: también debe estar per­
fectamente lisa y sin presentar ninguna irregularidad.
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ciendo de la solidez necesaria; la progresión es trabajosa pol­
la resistencia que el animal tiene que vencer cada vez que do­
bla la extremidad, en razón del brazo de palanca que forman 
las lumbres: los tendones y articulaciones se fatigan, y el 
animal está expuesto á muchas enfermedades. — Casco topino 
ó corto de lumbres, cuando la lumbre es muy corta y los ta­
lones altos y gruesos. Puede ser natural y accidental, y de 
cualquier modo que sea las lumbres están mas ó menos per­
pendiculares con la corona y aun inclinadas hácia atrás, ha­
biendo caballos en quienes el defecto es tan considerable que 
apoyan en el suelo toda su cara anterior. — Casco estrecho y 
prolongado, tiene por carácter la deformidad y falta de aplo­
mo, particularmente por la estrechez y desarrollo anormal 
de los talones y de las lumbres; en cuyo caso las cuartas par­
tes están muy estrechas, desiguales y con ceños: el animal 
marcha con poca seguridad y está expuesto á esfuerzos de 
las articulaciones inferiores. — Casco izquierdo y casco este­
vado, según que las lumbres se dirigen hácia afuera ó hácia 
dentro por la falla de aplomo en los radios de la extremidad y 
pisar mas el animal con la parte interna ó con la externa.— 
Casco atravesado, cuando una parle es mas alta que la otra; 
el apoyo es falso, la marcha penosa y las articulaciones in­

feriores se fatigan.— Casco sobrepuesto, proce­
dente siempre del método de herrar, producien­
do una estrechez considerable de los talones que 
se contornean hácia dentro y aun se sobrepone 
el uno sobre el otro.— Casco palmitieso, cuando 

la palma, en vez de la concavidad normal, presenta una 
convexidad mayor ó menor que sobresale del nivel de la tapa.

Estos son los defectos mas generales del casco, pues 
otros que se admiten son modificaciones mas ó menos pa­
recidas á los citados, tales que casco desparramado, blando, 
estoposo, reseco ó vidrioso, casquimuleño, encanutado, encas­
tillado, etc., ctc., y cuyo examen mas extenso es propio y 
exclusivo del arte de herrar.
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Hay caballos que cuando trotan forman un ruido par­
ticular por el choque de las lumbres de la herradura de los 
pies contra los callos de la de las manos, cuyo ruido se 
conoce con el nombre de forjar. Este defecto, que hace 
desmerecer bastante al caballo, procede de condiciones me­
cánicas ó de condiciones dinámicas. Entre las primeras se 
comprende cuanto sobrecarga el tercio anterior, como cuan­
do es mucho mas bajo que el trasero, una cabeza gruesa y 
cargada de carne, un cuello corlo, cruz baja y empastada, 
espaldas rectas y carnosas, cortas de raspa y aun siendo lar­
gas que es demasiado flexible por falta de energía y se en­
corva por el empuje de los pies, etc.; entre las segundas ó 
condiciones dinámicas, se enumeran la debilidad de los ani­
males ó de la acción muscular, ya por la poca edad, ya por 
trabajos excesivos, por un estado enfermo actual, pasado ó 
próximo, etc. Siempre consiste en que el pie llega al sitio 
que la mano ocupa antes que esta se eleve, en el momento 
de levantarse ó estando verificando esta acción, y el choque 
se efectúa en el extremo de los callos, en el borde interno de 
los mismos, ó en la bóveda de la herradura, en cuyos pun­
tos se notan las señales. El grado del defecto está en sentido 
inverso, puesto que la mano se habrá levantado mas ó menos 
al llegar el pie.

Elarledeherrar,laequilaciony la higiene suelen corregirle.
Al reconocer el cascó se mirará si tiene ceños ó cinchos, 

que son unos cordoues ó círculos córneos, porque según 
su mayor ó menor elevación interior suelen hacer cojear al 
animal, hasla que van descendiendo por el crecimiento del 
casco; si hay soluciones de continuidad que principien en 
el rodete de las cuartas parles ó de las lumbres llamadas 
cuarto y raza, las cuales acostumbran tapar con sebo, pez 
ú otra materia, untar el casco con un cuerpo craso y em­
polvarle despues ó bien llenarlos de barro, etc., para lo 
que se mandará limpiar perfectamente.

Reflexiones fisiológicas. Guando el casco apoya en el ter­
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cia los punios mas comprimidos ó los mas sensibles, nue­
vos aparatos elásticos.

La inclinación de la cuartilla, separando del pié una 
parte de la sacudida y del peso del cuerpo, determina el 
apoyo principal de la porcion restante sobre la parte poste­
rior del pié, al nivel del navicular, y en su consecuencia so­
bre los talones, que se encuentran por otra parte, tanto 
mas expuestos á la presión, cuanto el miembro está siem­
pre dirigido adelante en el momento que el pié vuelve á 
apoyar en el terreno. E l tejuelo no se prolonga hácia esta 
parte posterior sino por medio de sus fibro-cartílagos, cu­
ya elasticidad amortigua la sacudida antes de .trasmitirla al 
punto correspondiente de la palma. Del mismo modo la ex­
pansión tendinosa del músculo flexor ó apouevrosis dacti— 
liana, que un choque muy brusco expondría á ser herida, 
se encuentra apoyada sobre la almohadilla plantar, cuyo 
cuerpo elástico por su grosor y adherencia á la cara interna 
de los fibro-cartílagos soporta una parte de la presión an­
tes de originar la depresión de la ranilla, que en pié, eu 
estado de naturaleza y sobre un terreno sólido, debe ape­
nas tocar al suelo. Demuestra la elasticidad del casco, el 
que comparando el huello que deja un potro desherrado en 
un terreno húmedo es mayor que el de su pié ó cara plan- 
lar; el que examinando los callos de una herradura vieja 
que se quita, se nota están como pulimentados en la super­
ficie que ha estado frotando contra los talones en los movi- 
vientos de ensanche y estrechamiento; el que cuando el 
cuarto es completo el animal cojea y vierte sangre por los 
pellizcos continuos que la tapa origina en cada elevación 
del pié; y el que colocando un cuerpo débil (cinta, li­
ra, etc.) de un talón al otro, salta ó se desprende al hacer 
el apoyo el pie.

Así, pues, la región mas sensible de la extremidad, cu­
bierta en todas sus partes por una prolongacion modificada 
del dermis, se encuentra como suspendida en su envoltura
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protectora por una série de resortes - elásticos, que ceden 
tanto mas cuanto mas se aproximan á la partes sensibles; 
y obrando en seguida con una fuerza tanto mayor cuanto 
mas y difícilmente han cedido á la presión; llenando aquí 
un uso enteramente igual al de los resortes de láminas ó 
ballestas empleados en mecánica para amortiguar las sacu­
didas de los carruajes.

Comparando el casco de la m ula y del asno con el del 
caballo se notan algunas diferencias. Su mayor estrechez dá 
al arco que describe,.la lapa una apariencia cuadrada en la 
lumbre. La tapa es proporcionalmeníe mas alta y gruesa; 
la palma, mas cóncava en su cara externa, hace que la 
parte inferior del casco sea mas hueca, y la ranilla, siempre 
pequeña, es también mas alta. En el asno y en la mula con 
frecuencia es el casco topino, y el del primero, que se cuida 
menos que el de los demás solípedos, suele ser atravesado.

El pié ó pesuña de los rum iantes domésticos, tales como 
«1 buey, oveja y cabra, está formado por dos dedos sepa­
rados en el nacimiento déla pesuña que los protege; pue­
den separarse el uno del otro hasta cierta distancia, y amor­
tiguar por este nuevo medio de elasticidad la violencia de las 
reacciones. Así es que en esta uña doble no se notan tan 
desarrolladas y aparentes las propiedades elásticas como en 
el casco de los solípedos.

En el ganado vacuno representa cada pesuña con bas­
tante exactitud la mitad del casco del caballo. La lapa grue­
sa y contorneada en semicírculo por el lado externo, se re- 
plega hacia adentro en cada extremidad, se adelgaza y dis­
minuye en alto por su borde inferior que no llega hasta el 
terreno, dejando un hueco, una especie de depresión en la 
cara interna'de la pesuña.

La palma menos gruesa que en los solípedos llena el va­
cío que queda por el cerco formado por el borde inferior de 
la tapa, la cual se encuentra un poco elevada por el lado in­
terno á causa de la elevación del borde correspondiente de
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Esta disposición era de absoluta necesidad para poder ca­
zar, satisfacer los instintos carniceros y sujetar á la presa.

DE LOS MIEMBROS 6 EXTREMIDADES POSTERIORES.

119

Muslo.

Aunque la grupa y las ancas se incluyen en el tronco ó 
cuerpo propiamente tal, forman en realidad el primer rádio 
de la remo posterior. E l muslo ó región femoral es la parte 
superior de los miembros abdominales, llamados también 
pies ó piernas; está situado entre el anca y la pierna. La ba­
se ó parte sólida de este primer rádio la forma el hueso fémur, 
cuyos numerosos y fuertes músculos constituyen la parte car­
nosa del muslo dándole la figura. En casi todos los cuadrú­
pedos, y mas particularmente en el caballo y sus especies, 
el muslo se continúa por su cara externa con las ancas y el 
ija r, lo que hace llamar vulgarmente muslo al segundo rádio 
de la extremidad que es la pierna, confundiendo, por lo tan­
to, el muslo con el anca. La cara externa del muslo está limi­
tada superiormente por la parte lateral é inferior del anca, 
que se nombra, asi como por su parle posterior, nalga, an­
teriormente por el. ijar, detrás por la punta de la nalga , é in­
teriormente por la babilla y pierna; la cara interna piinci- 
pia en el pliegue de la ingle y se llama bragada. Los múscu­
los del muslo deben ser gruesos y* estar bien delineados. El 
mucho ó poco volúmen de este depende en general de la for­
ma de la grupa. Si es delgado, como complanado en su cara 
externa y los músculos poco aparentes, el caballo es débil; 
pero si depende de la figura cortante de la grupa puede hacer 
buen servicio, en razón de que los músculos de la cara pos­
terior é interna son gruesos. Cuando el muslo es plano y como 
atrofiado de los lados, es señal de mal agüero.



El muslo es plano en el asno y en la m ula en quienes es­
tá poco desarrollado.—Casi es plano en el ganado vacuno , sin 
embargo debe buscarse lo mas voluminoso posible.

En el p e rro  se separa del tronco y  forma por su mucha 
longitud un rádio independiente que se aprecia sea bien mus­
culoso en los perros destinados á tener que dar carreras rápi­
das y  prolongadas.

Las n a lg as  deben estar en relación con la forma de la 
grupa, de las ancas y de los muslos: principian á los lados 
del origen de la cola. El ángulo que presentan, formado por 
la tuberosidad del isquion ó su parte mas saliente y elevada, 
se llama punta de la nalga; y la parte inferior que se con­
funde lateralmente con la pierna, que es donde comienza la 
cuerda tendinosa, se nombra pliegue ó terminación de la nal­
ga. En los animales que no están muy gordos solo se conoce 
la nalga por un hundimiento longitudinal.

La nalga puede bajar mas ó menos. Cuando cae mucho 
sobre la pierna»indica gran fuerza en el tercio posterior, por 
ser largos los músculos que la forman.

En el reconocimiento se mirará si hay señales de sedales 
que hagan sospechar haber padecido el animal algunfeepfer- 
medad grave ó bien el remo correspondiente.

Es larga y  bien desarrollada en el ganado vacuno bien 
conformado, sobre todo en las razas perfeccionadas para la 
carnicería, pues llega á descender hasta muy cerca del cor­
vejon. La punta de la nalga.es uno de los sitios que se exa­
minan para cerciorarse del estado de carnes de las reses.

Las bragadas son la cara interna del muslo y  la misma 
de ja superior de la pierna. La piel que las cubre es mas del­
gada y los pelos mas raros y finos. Se encuentra dividida en 
su longitud por la vena safena.
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del calcáneo, y dos caras laterales limitadas posteriormente 
por la cuerda del corvejon, resultante de los tendones exten- 
sor de la caña y perforado. Entre la cuerda y la extremidad 
inferior del tibia existe un hueco que se denomina hueco del 
corvejon. Los corvejones del caballo necesitan mirarse con 
la atención mas escrupulosa, pues por pequeños que sean sus 
defecto siempre son muy perjudiciales, en razón de que la 
progresióúTje verifica por la acción de los miembros poste­
riores que empujan al cuerpo hácia adelante; así, todo lo 
que sea capaz de disminuir la fuerza de estos, y particular­
mente de los corvejones, debe mirarse como un defecto de 
la mayor consecuencia. El corvejon debe ser grande, ancho, 
plano y descarnado ó seco, y que manifieste bien las emi­
nencias naturales de los huesos que le componen, en cuyo 
caso se llama enjuto: el ancho del corvejon manifiesta su 
fuerza, que se determina por la longitud del calcáneo y por 
su separación del tibia : el volumen y consistencia de los 
músculos que cubren la cara posterior de la pierna produce 
su energía y la de la cuerda tendinosa. Su movimiento será 
libre y sin vacilar, esto es , que no se vuelvan ó valanceen 
dirigiéndose hácia adentro ó afuera cuando el animal mar­
cha ; en este caso se dice corvejones blandos, flojos ó endebles: 
el caballo que los tiene es poco firme en sus movimientos y 
no puede ser de buen servicio. Nada hay que pueda com­
pensarla estrechez del corvejon, pues este se arruina pronto.— 
Algunos caballos parece los tienen anchos y fuertes porque 
la piel que los cubre es muy gruesa y unida por un tejido 
celular abundante, lo cual evita percibir las eminencias 
huesosas y se llaman corvejones empastados; este volumen 
no caracteriza su fuerza, además de que cuando son carno­
sos y redondeados suponen un infarto que los expone á mu­
chos males.

Los caballos que tienen los corvejones muy separados se 
dicen huecos de piernas y están sujetos á zarandearse; sin 
embargo, en algunos se compensa este defecto por la fuerza

123



ele sus rinones, la de los músculos del muslo y pierna y buo
124

na conformacion de los corvejones. — Si sus puntas están 
muy próximas, hasla el extremo á veces de estar casi en

contacto, se dice estrecho de corvejones, cerrado de piernas



127 -
Ex trem idades  a n te r io re s . 1.® Una línea vertical que 

baje desde el encuentro ó punta de la espalda hasta el suelo, 
debe corresponder al medio de la lumbre, pero caerá la línea 
un poco delante de la mano.

Si esta línea deja la lumbre muy atrás se dice que el ca-

tener el peso del tercio delantero, pierde su dirección verti­
cal, dirigiéndose hácia atrás por su extremo inferior, se en­
contrará por necesidad sobrecargado pues se aproxima al 
centro de gravedad ; su posicion oblicua de arriba abajo y de 
adelante atrás, destruyendo el aplomo de la columna, hará in­
minente la caida hácia adelante, y el ángulo que forma la 
cuartilla, siendo mas agudo por esta dirección del miembro, 
los tendones y ligamentos se encontrarán mas fatigados por 
la mayor tracción, aumentada aun por el peso que tiene que 
sobrellevar y por descansar el extremo mas sobre las lum­
bres que sobre las demás partes. Los inconvenientes son ma­

ballo está sobre 
sí, que es reme­
tido de los bra­
zos.— Si por el 
contrario cae so­
bre el casco an­
tes de llegar ú 
tierra, el caba­
llo es delantero, 
se planta muy 
delante. — Estos 
dos defectos de 
aplomo originan 
inconvenientes 
de bastante gra­
vedad. En efec­
to, si el bípedo 
anterior, desti­
nado para sos-



yores, en la generalidad de los casos, estando el animal e» 
acc ión . Suele proceder, por lo general, este defecto de la 
poca longitud y dirección casi recta de la cuartilla.

En el caballo delantero ó que se planta muy delante el 
bípedo anterior se encontrará libre de una parte del pesó que 
soporta en un caballo que tenga los aplomos; pero esta dis­
minución de carga no se efectúa sino á expensas del tercio 
posterior, y además la posicion inclinada de arriba abajo y 
de atrás adelante de las manos, dirigirá el peso bácia los 
corvejones. El apoyo se hará principalmente sobre los talo­
nes, y aunque el peso soportado sea menor, esta parte sen­
sible y flexible del pié se fatigará. Cuando el animal esté en 
acción, la marcha será por necesidad muy corta, pues el 
remo dirigiéndose hácia adelante partirá de un punto mas 
próximo del en que se verifica su apoyo. Suele depender de 
la mucha longitud y oblicuidad de las cuartillas.

Sin embargo, es bastante general encontrar esta falta de 
dirección en los caballos estrechos de talones y en los que 
han padecido infosura, y por lo tanto en la deformación del 
casco. Así es que, independientemente de la cortedad de la 
marcha, se nota siempre en tales caballos una dificultad en 
los movimientos del remo, que aparenta proceder de los'ra­
dios superiores y aun de las espaldas.

Considerada la colocacion del remo respecto á las leyes 
de la mecánica, la marcha debe ser mas acelerada, tanto por­
que el remo avanzará mas por estar mas delantero, cuanto 
porque el tercio posterior tiene que vencer menos resistencia 
en el empuje; pero como el defecto procede mas bien (Je le­
siones orgánicas que originan dolor y el animal busca instin­
tivamente el apoyo en los talones para evitar en lo posible 
sus consecuencias, y como las reacciones le originan dolor, 
procura evitarlas acortando los pasos y disminuyendo su 
energía. El defecto es por lo tanto un resultado patológico 
mas bien que un vicio de conformacion, el cual seria muy 
difícil de comprender y de explicar.
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iguales resultados á los designados. (Véanse las regiones á 
que se refieren los defectos.)

Ex trem id ad es  po ste rio res , i . »  Uña vertical que baje 
déla punta de la nalga debe tocar en la punta del corvejon y  
alejar la cara posterior de la caña antes de llegar al terreno.

Si la línea del aplomo 
cae detrás dei corv&jon, el 
remo se enoueníra muy di­
rigido hácia adelante y el 
caballo éstá sobre su tercio 
posterior, soportando los 
pies una, parte dél peso del 
tercio delantero por su ma­
yor aproximación 'al centro 
de grávedad, fatigándose 
tanto mas los corvejones 
cuanto que' los piés se dirí­
jan adelante. Estando el 
centro de gravedad mucho 
menos aproximado al límite 
anterior de la base de sus­
tentación, habrá lentitud 
én las marchas, las cuales 
serán corte*, porque el re­
mo posterior dirigido ya ha­

cia adelante ganará necesariamente menos'terreno' Si por el 
contrario la línea deja detrás al corvejon y la caña, el peso 
del cuerpo sobrecargará: las manos. Los pié», mas-inclinados 
que bn el aplomo natural, empujarán al cuerpo háciá: ¡ade­
lante. En la marcha, si la inclinación es moderada, habrá 
mucha ligereza, porqrie el esfuerzo de la extremidad împelerá 
al tronco mas hácia adelante que en alto; pero siláincliiiacíon 
es demasiada, el remo posterior colocándose muy atrásqoeda- 
rá muy separado del tronco cuando llegue al fin de su acción, 
vno tendrá mas que una moy cbM  oh la itiipiiísióti del todo.
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No deben confundirse el derecho sobre sus corvejones, 
ni los corvejones acodados por conformacion natural., con las 
mismas, formas de esta articulación originadas por la direc­
ción do los remos.

2.° Una vertical que baje del medio de la cara posterior 
de la punto del corvejon, dividirá en dos partes iguales las 
partes restantes de la extremidad.

La separación del aplomo relativo á esta linea acarrea los 
mismos resultados que en las manos. E l caballo puede ser 
zancajoso ó hueco de piernas dirigiendo la lumbre hácia aden­
tro ó hácia afuera, y pisando mas con la cuarta parte del cas­
co del lado correspondiente. (Véanse las regiones á que los 
defectos se refieren.)

E l caballo puede ser también abierto ó cerrado de atrás 
sin que haya falsa dirección en los rádios inferiores de los 
remos.

La mala dirección de los menudillos posteriores produce 
efectos idénticos á la de las manos. ■#

E l general Morris ha propuesto un medio que á primera 
vista aparece sumamente sencillo y de fácil aplicación,«1 cual 
consiste en la semejanza y comparación de los ángulos para 
apreciar la aptitud de los movimientos parciales. En esta teo­
ría se establece una série de líneas ideales que pasan por el 
eje de los diferentes rádios articulares y representan los la­
dos de los ángulos formados por las articulaciones. Se toma 
por base el eje de la cabeza.

Plantado el caballo, ó sea estando en la estación forzada, 
las líneas que pasan por el centro de la espalda, del muslo-y 
cuartillas son exactamente paralelas entre sí y con las de la 
cabeza, como igualmente lo son las del cuello, nuca, brazo 
y pierna;: las intersecciones de estos dos órdenes de líneas 
opuestas deberán, para determinar un aplomo perfecto de las 
resultantes obtenidas en su extremo, constituir otros tantos 
ángulos rectos.,De este modo los rádios verticales de los re­
mos formarán la base de un triángulo equilátero á no estar
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dominar siempre en el conjunto de todo aparato locomotor 
vivo p inerte.

En efecto, ¿cómo concebir que el largo dé la espalda, 
que la distancia desde la cruz al codo* debe ser igual á la 
longitud de la cabeza? Según las leyes dé la fisiología y de 
la mecánica , nunca será mucha esta: altura. Depende necesa­
riamente de la longitud de las costillas, que siempre es una 
belleza y de la dé las apófisis espinosas de las primerás vér^ 
tebras dorsaleá qtoe sirven dé base á la cruz, la cual nunca 
es muy alta. Seiba visto que la mayor longitud: de; la grupa 
era siempre una de sus bellezas mas esenciales ■ para líi li­
gereza, por la. extensión de los m ú s c u l o s  que concúrjen á 
formarla y la de.su juego; y sirj embargo se la- quiere lúfti- 
tar á que no: sobrepase la distancia <que hay .drésde la nueaá 
la comisura die loslábios. :;Hurií;-. jl; gsui olfleup fcsyq é^iau

Un corvejón bajo es una belleza p o r q u e  indica la longitud 
de la pierna y por consecuencia la de-súá músculos ; y se1 di­
ce qué esta longitud debe ser igual á la altura desdé él cor­
vejón á tierra, cuya medida es idéntica á la longitud dé la 
grupa:ó á su anch©., Esté principió es de heclio contrario á 
las leyes de.la! ligereza*,1 favorecida siempre por la1 mayor ex­
tensión p o s i b l e  del juego de los músculos. La misma longi­
tud regula la que se extiende desde la base del cuello , en̂ sti 
inserción en- el pecho, al extremo de la cruz. Este principio 
es contrario al desarrollo en alto del pecho y crtiz, y pofl lo 
tanto es erróneo.

La longitud oblicua de la espalda y él largo dfel olécra- 
non, que son condiciones de belleza cuanto mas aparentes 
sean , se quieren limitar á cincuenta céntimos ó á la mitad de 
la longitud de la eabeza, así como que„haya igual distancia 
desde la punta de te'espalda á una vertical que bajase desde 
la cruz á tocar en la punta del codo. Esiias proporciones ni 
deben ni pueden tomarse como belleza, puesto que son con­
trarias á las disposiciones que favorecen la fuerza < que de­
terminan la ligereza y facilidad en la extensión de los moví-
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mientos de los remos anteriores, porque cuanto mas oblicua 
sea la espalda, mas se dirigirá su punta hácia adelante y mas 
extenso será su juego. Cuanto mas dirigida hácia atrás se en­
cuentra la punta del codo mas larga será, y por lo tanto esta 
palanca será favorable para la fuerza.

Un tercio de la longitud de la cabeza ó poco mas de trein­
ta y tres céntimos debe regular el ancho de la frente; pero 
la frente ¿peca alguna vez por ser ancha? Esta misma medi­
da debe determinar la altura del cráneo desde las órbitas á la 
nuca; luego resultaría que esta parte, no debe ser bien des­
arrollada en alto y ancho, á pesar de ser un indicio de no­
bleza , de inteligencia, de fuerza y de energía. JVo debiendo 
el antebrazo ser mas ancho que esta medida, desde su parte 
anterior al codo, está en contradicción con el carácter de su 
fuerza, pues cuanto mas desarrollado esté mas fuerza demos­
trará , y la longitud del olécranon, brazo potente, será siem­
pre una señal de fuerza.

La altura de la cruz, que jamás pecará por ser alta, se 
limitará á dos segundas, ó dos tercios de una prima, ó dos 
novenos de la longitud total de la cabeza, ó sea poco mas de 
veinte y dos céntimos; cuya medida regulará también la al­
tura del codo con relación al esternón, á pesar de ser de ca­
rácter común de todos los animales con pecho grande ó pro­
fundo, espaldas largas y oblicuas, y de todos los caballos de 
grandes recursos ó resistencia. Esta misma medida debería 
señalar el ancho lateral de la pierna encima del corvejon, cu­
ya anchura, por mucha que fuera , nunca lo seria tanto cual 
debiera desearse, puesto que indica la amplitud del corvejon 

' ó el desarrollo de los músculos y su mas favorable disposi­
ción para la fuerza, á ĉausa del modo de inserción.

Para elegir bien un caballo, basta con conocer el papel 
que desempeñan las partes componentes de su cuerpo; saber 
qué órganos son de utilidad secundaria, los que desempeñan 
funciones independientes de su volúmen y que pueden per­
judicar por su peso sobrecargando al aparato locomotor. La
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puede presta*- y de su valor comercial. Muy jóven, no está 
aun en disposición de prestar el servicio que puedo desempe­
ñar en la época de su completo desarrollo. Exige además 
cuidados y precauciones en la doma y en él trabajo para 
evitar las enfermedades que son la consecuencia de un ser­
vicio prematuro. Por el contrario, cuando es muy viejo, es 
menor el tiempo durante el cual se le puede utilizar, padece 
por lo común lesiones que disminuyen su precio y su aptitud 
para el trabajo.

Fundándose el conocimiento de la edad .en los cambios 
que experimentan los dientes desde el nacimiento hasta la 
muerte, es de absoluta necesidad recordar, algunas cosas re­
ferentes á la anatomía de estos órganos osiformes, que, en­
gastados, en los alvéolos de los maxilares, forman en cada 
mandíbula una línea parabólica, llamada arcada dental. Se 
dividen en dientes de leche, fetales, caducos ó depolro, por 
que el animal los tiene cuando aun mama, y porque caen 
cuando llega á la época de adulto; de reemplazo ó de caballo, 
que salen en el sitio que estos ocupaban, y permanentes que 
ocupan un punto donde no ha habido otros y subsisten por 
toda la vida, á no ser per accidente. Unos y otros se dividen 
en incisivos, colmillos y molares.

Los incisivos son seis en cada mandíbula : los de la an­
terior son mas anchos y  un poco mas largos que los de la 
posterior, formando por lo mismo su fila un semicírculo ma­
yor. Además de la.curva que de un iadí» á otro presentan, 
describen otra en el, sentid»; (te su tebgitud; se onconvan y 
dirigen los unos hácia los oteos ,'de taodu que las dbs¡ftlas se 
aproximan como Jo hacen las bocas de unas tenazas, pero 
constituyendo un arco bien regular á la edad de cinco años. 
Por el sitio que ocupan se llaman: los anteriores ó del me­
dio , pinzas ó palas; los que los tocan ó próximos, media­
nos , y los últimos ó que terminan el semicírculo incisivo, 
extremos. Los dientes de leche ó de reemplazo que no han 
igualado ó no se han desgastado por el frote se denominan
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vírgenes. Cada diente tiene dos extremos: uno que corres­
ponde al de la mandíbula opuesta, llamado superficie de frote 
ó de roce y despues tabla dental: el otro encerrado en el al­
veolo se denomina raiz. La parte que está fuera de las en­
cías se dice libre, y la contenida en el alveolo, alveolar. La 
parte libre tiene dos caras y dos bordes. La cara anterior ó 
labial presenta á lo largo uno ó dos surcos mas ó menos pro­
fundos, que en general lo están mas en la mandíbula ante­

rior que en la posterior. La 
cara posterior ó lingual es 
convexa y mas estrecha que 
la anterior, con una esco­
tadura que es mayor en los 
extremos: esta cara va cre­
ciendo conforme el animal 
avanza en edad, hasta igua­
lar con la anterior. La par­
te alveolar se extiende des­
de la raiz hasta el fondo del 
alveolo, es cónica y arquea­
da, convexa anteriormente, 
estriada y dirigida de ade- 

_  lante atrás. Las palas son
mas largas que los medianos y estos que los extremos; todos 
lo son mas cuando hacen su erupción, estando vírgenes, por­
que luego los desgasta el roce.

Cada incisivo describe, en el sentido de su longitud, una 
curva que va disminuyendo de las palas á los extremos, ma­
yor en él diente adulto que ha frotado poco, y que va sien­
do menor conforme el animal va adquiriendo mas edad, por­
que disminuye en longitud. De esto resulta que las dos filas 
de incisivos cuando en la juventud se ponen en contacto y 
representan las dos mitades de un círculo, forman despues 
en aquel punto un ángulo que tiende á cerrarse cada: vez mas 
hasta la vejez extremada.
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•
Una de las cosas mas importantes para el conocimiento 

de la edad es la figura del diente incisivo que ha comenzado 
á igualar (tres años ó tres y medio en las pinzas y así suce­
sivamente) según se le examine en tal ó tal punto de su 
longitud. Cerca de su extremo de frote, es aplanado de ade­
lante atrás, presentando de 6 á 7 milímetros de grueso en 
su medio, sobre una extensión ó anchura de 18 á 20. Con­
forme se separa de este extremo se disminuye él anóho y 

. aumenta el grueso, llegando á ser casi iguales hácia el me­
dio de su longitud, lo cual hace variar mucho la figura de 
un incisivo según el punto de aquella en que se le examina. 
Aplanada de adelante atrás y alargada de un lado á otro en 
el extremo libre, es despues redonda, luego oval, triangu­
lar ó prismática, y por último aplanada de un lado á otro y 
aplanada de adelante atrás; de modo que si se divide al 
través un incisivo, formando una sucesión de cortes de algu­
nos milímetros de espesor, se obtendrá sucesivamente una 

tabla que presentará estas diferentes 
formas. Como el roce va desgastando 
el diente se observan naturalmente es­
tos fenómenos, constituyendo un medio 
exacto para conocer la edad. Se ha com­
probado que los caballos de raza fina 
desgastan anualmente tres milímetros 
sus dientes, y cosa de cuatro los de ra­
za común.

Se sabe que el diente está compuesto 
de dos sustancias diferentes por su da-1 
reza, aspecto y aun composicion quí­
mica ; el esmalte, qué es exterior y de 
un blanco nacarado; y el marfil ó sus­
tancia ebúrnea, que es interior y me­
nos densa. El esmalte se pone amari­

llento con la edad, y se cubren las depresiones por una capa 
gris amarillenta, llamada sarro de los dientes, producida con

140



aquella estación se empieza siempre á contar la edad. A los' 
quince ó diez y ocho dias de háber nacido salen las pinzas, 
aunque no es raro ver potros que nacfen con estos dientes: 
á las séis semanas ó dos meses lo haoeü los medianos, y 
de ¿tai cuatro á los ocho meses los extremos. Cuando em­
piezan á salir los dientes, lo primero que se descubre es el 
borde anterior, y el posterior lo hace algunos dias despues, 
distinguiéndose entonces la cavidad que existe entre estos 
dos bordes. La erupción se adelanta ó atrasa según la ro­
bustez de la madre, salud del potro y mas ó menos alimen­
ta (tonque se encuentre, porque les dientes participan tam­
bién del estado general, del mucho ó poco desarrollo y ac­
tividad. Lo común es que nazcan un poco antes los de la 
mandíbula anterior, pero hay veces que se nota lo con­
trario.

Cuando han concluido de salir comienza á experimen­
tar algunos cambios en consecuencia de rozarse unos con 
otros; notándose que el borde anterior que era mas elevado 
y cortante que el posterior (1), es el primero que se desgasta 
hasta quedar ambos iguales y desaparecer la cavidad, que 
es lo que se llama rasar ó igualar. En los dientes de leche 
es muy variable esta época, ya por la irregularidad en la 
erupción de los extremos, ya ppr; el tiempo en que el potro 
se haya destetado y principiado á comer, ó ya por la mayor 
ó menor dureza de los alimentos que haya masticado. Sin 
embargo, lo común es que á los diez meses ó al año haya 
desaparecido la cavidad de las palas: la de los medianos á 
los diez y seis ó diez y ocho meses, y la de los extremos á 
los dos años; época en la que ha desaparecido también la de 
los dientes de la mandíbula anterior. Entonces las coronas 
de las palas se ponen insensiblemente mas pequeñas, se ex- 
trechan por su base y forman una especie de cuello: se des­
carnan, principian á moverse, y comienza el segundo perío-
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do. Desde los seis meses hasta el año servirá de regla la 
época en que se reconozca el potro, el mayor ó menor ra- 
samiento de las palas y exámen de sus formas exteriores.

Segundo periodo. Erupción y rasamiento de los dientes de 
reemplazo. La erupción de estos dientes guarda el mismo 
orden que la de los de leche, esto es, que empieza por el 
borde anterior y tarda uno ó dos meses en manifestarse el 
posterior. Regularmente los dé la mandíbula anterior nacen 
ocho ó quince dias antes que los de la posterior. De dos 
años y medio á tres caen las pinzas de leche y son reempla­
zadas por las de adulto: á los tres años y medio ó cuatro
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FIGURA 5 7 .  FIGURA 5 8 .

extremos se ponen sucesivamente ovalados por el orden en 
que han salido estándolo todos á los ocho años. A los nueve 
las pinzas están redondeadas; á los diez los medianos, y á 
los once los extremos; de modo que á los doee hay redondez 
completa, en los incisivos posteriores y en el mayor número 
de casos, desaparición del esmalte central (1).

No siendo constante la época de la saKda de los colmi­
llos, no puede considerarse como indicio cierto para el co­
nocimiento de la edad, pues se ven potros de tres y cuatro 
años en los que han salido los cuatro colmillos, mientras 
que se encuentran caballos de seis que no los tienen aun, 
particularmente en la mandíbula anterior, no presentándo­
se sino rara vez en las yeguas. Sin embargo, cuando su 
erupción es regular, esto es, cuando han salido casi al 
mismo tiempo que los extremos de adulto, puede sumi­
nistrar su exámen algunas señales para conocer la edad. A 
los cinco años tienen tres 6 cuatro líneas de longitud y son 
muy puntiagudos; á los seis años han salido enteramente, 
sus puntas no están aun redondeadas, la doble acanaladura 
interna es bastante profunda y los bordes cortantes; á los 
siete años la punta está menos fresca, las acanaladuras me­
nos profundas y lo cortante de sus bordes comienza á des­
gastarse; á los ocho años su punta está redondeada y las 
acanaladuras casi han desaparecido; á los nueve ó diez los

(1) No se incluyen mas figuras que las que indican la forma del 
diente: la 57 es para la ovalada y  la 88 para la redondeada, pues ¡o» 
incisivos la van tomando sucesivamente.



colmillos están del todo redondeados y su superficie como 
aplanada. Conforme el animal va avanzando en edad están 
mas desgastados, cambian de dirección y se cubren en su 
base de una capa calcárea denominada sarro. Estas señales 
nunca pueden tomarse mas que como secundarias, pues se 
suelen encontrar desgastados hasta la encía los de la man­
díbula posterior por el cañón ó embocadura de la brida 
(entre otras causas que pueden dar de sí igual resultado); 
viéndose otros que los tienen muy largos, puntiagudos y 
conservando en parte la acanaladura interna, sucediendo 
además que los suelen fracturar, cosa que impide un reco­
nocimiento perfecto.

Muchos creen que el gavilan, ó punta que el diente ex­
tremo de la mandíbula anterior deja en su borde posterior 
por el frote, á causa de ser mayor que el de la posterior, 
puede servir de regla para conocer la edad, comenzando á 
presentarse á los siete años. Cuando el roce sea igual no 
existirá, y variará según la densidad del diente, lo que hace 
n» pueda servir de base y sí solo como medio consul­
tivo.

Se admite un intervalo de seis meses relativamente á los 
cambios que los dientes experimentan por la edad, porque 
su densidad varía según los individuos, y su desgaste según 
el régimen á que el animal esté sometido: si se le alimenta 
con seco las mandíbulas tendrán que emplear mas fnerza 
para triturar los alimentos, los dientes se frotarán mas y 
se desgastarán prematuramente; todo lo cual sucederá al 
contrario si se le dá pienso verde. Cuando la textura de los 
dientes es mas blanda que lo regular, sus cavidades des­
aparecerán mas pronto, por lo cual debe siempre ponerse 
el mayor cuidado en el exámen de los extremos. Por ultimo, 
se tendrá presente que la época de la erupción de los dien­
tes, tanto de leche como permanentes, varía segun la tem­
peratura del clima. Sí á un potro se le traslada desde un 
pais frío á uno caliente se adelanta la erupción, y por el
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de las encías y estar mas ó menos descarnado el diente; el 
hundimiento de las cuencas, los pelos blancos que salen en 
las órbitas y que se estienden á las sienes, frente y cara, 
ijares, crin y remos, dificultad en los movimientos, etc.,’sa 
podrá deducir la mayor ó menor vejez del caballo.

Cuando se reconoce la edad y se está mas cerca de la 
primavera, según que sea antes ó despues de esta estación, 
se dice va á cumplir ó ha cumplido tal edad. Para reconocer 
la edad, y por lo tanto los dientes y la boca, se acercará el 
que lo vaya á hacer con cariño y precaución: con una mano 
cogerá el extremo de lá nariz, evitando tapar las aberturas y 
de modo que el pulgar y el índice se coloquen hácia ellas. En 
seguida se introduce en la boca, por encima de las barras, el 
Indice y anular de la otra mano; se separan estos dedos, el 
anular sujeta la lengua en el canal, el índice se dirige hácia 
el apaladar obligando así á que el animal separe las mandí­
bulas; al mismo tiempo el pulgar que ha quedado fuera la 
boca separa el labio inferior. De este modo la tabla de los 
dientes incisivos queda en disposición de examinarse perfec­
tamente. Cuando se quieran reconocer las muelas ó la boca 
á mayor profundidad, se coge la lengua con la mano, se sa­
ca al exterior y pasa de una á otra comisura, ó bien se em­
plea el speculum ovis ó sea la escalerilla.

CONOCIMIENTO CE L i EDAD EN LOS CABALLOS DE MALA BOCA.
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Se dicen caballos de mala boca aquellos en que por un 
defecto cualquiera, sus dientes no marcan la edad de un 
modo regular como en los demás; lo cual puede depender 
de que la erupción de los incisivos no se hace como en el 
estado normal, de no haber sido regular su rasamiento, do 
tomar una direecion viciosa, de tener una irregularidad en 
su conformacion, etc., constituyendo los defectos de picón, 
belfo, dentivano y denticonejuno.



El picón y el belfo hacen que los incisivos no se froten 
por la tabla, dando lugar á que adquieran una longitud 
mayor que la que presenta en el mayor número de caballos; 
longitud que suele adquirir también sin ser defectuosas las 
mandíbulas, ya porque su esmalte es muy duro, ya porque 
crecen mas de lo que se desgastan. En todos estos casos 
deben fallar las reglas establecidas para conocer la edad, 
pues se fundan en que los dientes crezcan y se desgasten 
por igual. Pessina ha tratado de corregir los errores que 
pueden resultar de estas irregularidades, dando reglas bas­
tante seguras para rectificar aproximativamente las obser­
vaciones que pueden hacerse en lodos los casos. Las palas, 
dice, tienen regularmente de largo ocho líneas, los media-' 
nos siete y los extremos seis: se toma un término medio 
para todos .los dientes (en el conocimiento de la edad) que 
deben tener de largo siete líneas uno con otro desde la encía 
hasta el borde de la corona. Cada diente debe gastarse una 
línea al año en los caballos finos, y línea y media en los 
bastos, siempre que el roce se haga con regularidad. Si se 
ve que la parte libre de los dientes de un caballo tiene mas 
de siete líneas, es prueba de que se han gastado menos de 
lo que debían, y debe inferirse que es mas viejo que lo que 
los dientes manifiestan. Para fijar con precisión la edad de 
un caballo que tenga los dientes demasiado largos, deben 
añadirse á los años que señala la tabla otros tantos como 
líneas de largo tenga demás. Si por el contrario un caballo 
tiene los dientes demasiado cortos, marcará mas años que 
los que tiene, y para conocer á punto fijo su edad, deben 
rebajarse de los años que manifiesten los dientes, tantos 
como lineas ó medias lineas les faltan de largo, según su 
naturaleza. El tener los dientes muy cortos es común en los" 
caballos muy viejos, cuando ya se les ha desgastado todo 
el esmalte, aunque también suele ser efecto del vicio lla­
mado tiro de punto de apoyo, ó de la costumbre de morder 
el pesebre ú otros cuerpos duros, cuyo desgaste, si es exce-
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Particularidades relativas a la edad del
asno y de la mula.

El asno y mula presentan la misma regularidad en la 
erupción y rasamiento de los dientes de leche y de reem­
plazo que en el caballo, pero en lo sucesivo pueden hacer 
incurrir en el error. Comparados sus dientes con los del 
caballo, se nota que su parte libre es mas estrecha y re­
traída, que no tiene la figura cónica^siendo del mismo diáme­
tro en la parte superior que en la inferior; su longitud 
es por término medio de 20 á 24 milímetros; la parle en­
gastada pierde en largo lo que la libre gana en elevación; 
el cono dentario suele subsistir toda la vida; su profundi­
dad es de 16 á 20 milímetros, y por lo común falta su pa­
red posterior; entonces la superficie de frote consta solo del* 
borde externo de la cavidad dental, presentando la tabla de 
la parte anterior ó labial á la posterior ó lingual un plano 
inclinado, que la asemeja á la del ganado vacuno. Las sus­
tancias que componen el diente de la mula y asno son mas 
duras y por lo tanto resisten mucho mas para su desgaste, de 
aquí tardar mas en igualar y rasar. También parece que es­
tán mas sujetos en los alvéolos, cubriéndolos mas las encías, 
Jo que coopera á la consolidacion. Por estas causas se ob­
serva que en unos subsiste mucho tiempo el cono dentario, 
neguilla ó tintero; en otros las pinzas y medianos han ra­
sado del todo cuando los extremos igualan sus bordes, ó 
bien se observan otras irregularidades. Para apreciar la 
edad en dichos animales debe ponerse la mayor atención en 
los períodos del rasamiento, y despues en la figura de la 
doble corvadura de la arcada incisiva, tanto mas fácil de 
apreciar cuanto los animales se alejan mas de los siete ú 
ocho años; en lo mas ó menos agudo que sea el ángulo que 
resulte de la aproximación de las dos arcadas incisivas, del



esceso de longitud de los dientes y de su inclinación hácia 
adelante, del adelgazamiento del borde tuberoso de la man­
díbula, figura de la tabla, capa de sarro, color mas ó me­
nos oscuro de los dientes, y sobre todo en la figura trian­
gular que comienza á los diez y siete ó diez y ocho. Con 
mucho cuidado y no menos práctica se conseguirá determi­
nar aunque no sea mas que aproximadamente, la edad en 
dichos animales.

DE LA MARCA FACTICIA, ARTIFICIAL 0 CONTRAMARCAR LA EDAD.
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Es la picardía que suelen cometer algunos tratantes en 
caballerías para hacer que un animal aparente menos ó mas 
edad de la que en realidad tiene y que manifestaría el exá­
men de su boca, con objeto de aumentar su valor en venta. 
En el primer caso practican sobre la tabla de los extremos, 
y algunas veces también en la de los medianos de la mandí­
bula posterior, cavidades facticias para que el animal parez­
ca mas joven, cuya acción se nombra burilar el diente ó con­
tramarcar la edad. Esta maniobra la hacen con un buril es­
carbando en el sitio que ocupó la cavidad antes que el diente 
rasase, y despues con un poco de tinta de brea ó de la china 
ó con una disolución de piedra infernal (nitrato de plata) la 
tiñen de negro, ó ya la queman en su centro con un boton- 
cito de hierro, llenándola antes de azufre. Si los dientes son 
muy largos los sierran, los liman antes de burilarlos ; pero 
jamás pueden darles la corvadura de la juventud.

Estas maniobras fraudulentas y culpables son harto fáci­
les de conocer, pues por mucho cuidado que tengan, la ca­
vidad facticia nunca es tan limpia ni tan regular como la nor­
mal , aun cuando el diente haya conservado un poco de su 
cavidad, como en los llamados falsos dentivanos, y que no 
hacen mas que agrandar. Si no hay cavidad, una porcion de 
sustancia ebúrnea ó esmalte que queda y subsiste siempre 
en el mismo sitio, los impide burilar en él, y entonces con-



que desde los diez y ocho meses hasla cosa de una decena 
de años, período de la vida en que circula en el comercio y 
ofrece ventajas particulares según sus años. Las terneras 
destinadas para la carnicería se aprecian por su desarrollo 
y estado de carnes. Los bueyes rara vez pasan de doce 
años, pues se sacrifican antes ó mueren de accidente, en 
razón de que ha comprobado la experiencia el que desmere­
cen despues de esta edad. A pesar de los importantes traba­
jos publicados hasta el dia, no se poseen datos tan ciertos 
para conocer la edad en el ganado vacuno como se tienen 
para la del caballo, pues sus signos cronométricos son me­
nos seguros y variables, según que la raza es de desarrollo 
rápido ó tardío y el alimento que se la haya dado, porque la 
rapidez del desarrollo se refiere también á la erupción de 
los dientes, y el género de alimentación á su desgaste y trans­
formaciones sucesivas.

Se conoce en los dientes incisivos y en los cuernos. Co­
locados aquellos en el borde de la mandíbula posterior se di­
viden por su posicion en dos palas, dos primeros medianos,. 
dos segundos medianos y dos extremos; unos y otros se dis­
tinguen como en el caballo en caducos ó de leche, y en dien­
tes de reemplazo, permanentes ó de adulto. Gozan de un mo­

vimiento particular de arriba 
abajo semejante al de las te­
clas de un piano, tanto menor 
cuanto mas viejo es el animal; 
y cuyo objeto parece ser im­
pedir la impresión fuerte so­
bre el borde cartilaginoso de 
la mandíbula anterior cuando 
los dientes se apoyan y frotan 
contra él. La tabla dé un in­
cisivo, todavía virgen, pre­
senta dos partes bien distintas; 

el borde cortante y el declive. El primero forma el extremo

159



del diente, cuya cara anterior ó externa termina, describo 
una linea circular, presentando hácia el medio una pequeña 
convexidad que parece como sobreañadida: se deprime por 
efecto del frote, se pone recto y un poco menos cortante, 
constituyendo este género de alteración una especie de rasa- 
miento , que se verifica como en el caballo de las pinzas á 
los extremos. El declive de la tabla comprende casi la to­
talidad de la cara interna del cuerpo del diente, la cual es 
muy oblicua, se extiende desde el borde cortante basta 
cerca del cuello; está circunscrita por un borde saliente y 
presenta dos acanaladuras. E l esmalte que la cubre es una 
capa delgada y trasparente, de tal modo que deja percibir 
debajo de ella el color de la sustancia osiforme. El desgaste 
que procede siempre del borde cortante, y por lo tanto de 
adelante atrás, destruye poco á poco el esmalte y acanala­
duras, haciendo que la tabla se nivele. Antes de comple­
tarse , se vé cerca del borde cortante una pequeña banda 
trasversal diversamente colorida, que por el desgaste sucesi­
vo va poco á poco ocupando el medio de la tabla, se ensan­
cha , pone cuadrada, despues redonda y tiene por algún 
tiempo un ligero ribete blanco, cuyos cambios sirven para 
conocer la edad.

Los incisivos de leche son en general mas estrechos, mu­
cho mas pequeños que los de reemplazo; al desprenderse no 
son mas que unos raigones pequeños, verdaderos cuerpos ex­
traños, cuya caida precede á la salida de aquellos. Confor­
me se van gastando los caducos y los de reemplazo, parece 
que se separan entre s í, porque se van estrechando por su 
figura desde su extremo libre á la raiz, cuya separación au­
menta con la edad.

El estudio de la edad en el ganado vacuno se divide na­
turalmente en dos épocas: la primera comprende la erup­
ción y desgaste de los dientes caducos ó de leche; la se­
gunda la erupción y desgaste de los dientes de reemplazo. La 
primera puede dividirse en dos períodos y la segunda en tres.
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extremos. La fila incisiva adquiere su redondez de cinco ú

2 0  MESES.
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5  a S o s .

seis años. En las razas perfeccionadas, de desarrollo acele­
rado y prematuro, sufren los dientes la misma precocidad;

3  a S o s .

de aquí observarse que al año y nueve meses mudan las pa­



las; á los dos años y tres meses los primeros medianos; á los 
dos años y nueve meses los segundos medianos; y á los tres 
años y tres meses los extremos.

E l desgaste del diente adulto experimenta por el frote 
las mismas alteraciones que el caduco, verificándose, ya 
pronto y al mismo tiempo en muchos dientes, ya con len­
titud ó de un modo irregular. Los bueyes que tienen sus pin­
zas y medianos mas elevados y encorvados que en el estado 
ordinario no desgastan mas que en el extremo del diente. 
Los alimentados en el establo con sustancias de fácil mastica­
ción no rasan tan pronto, y parecen por el aspecto.de los 
dientes mas jóvenes que lo que son en realidad; mientras 
que los que habitualmente pastan en prados con yerbas fibro­
sas , demuestran mas años que los que tienen; á lodo lo cual 
110 deja de contribuir también la naturaleza de la sustancia 
del diente.

Segundo periodo. Comprende la edad'de cinco á nueve 
años, caracterizada por el rasamiento de los incisivos de 
reemplazo. De cuatro á cinco ó de cincoÁ seis, según la 
precocidad de las razas, rasan las pin'zas que eslán mas bajos 
que los primeros medianos cosa de una linea. A los seis años 
se ha gastado gran parte del declive de las pinzas que se pro­
paga al de los medianos. De cinco á seis ó de seis á sie-
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le completan el rasamiento los primeros medianos y está 
gastado su declive unos dos tercios. De seis á siete ó de sie- .



uno cada año. Estos nudos principian en el origen mismo 
del cuerno, del que se separan progresivamente, de modo 
que el mas antiguo ó que se ha formado primero se encuen­
tra siempre mas distante de la piel. Su desarrollo principia 
por una depresión ó surco circular en la base del cuerno, 
cerca de la piel, entre los diez meses ó un año. Este surco, 
generalmente poco aparente, establece los límites de toda 
la erupción del cuerno, y señala el primer año de su vida. 
De veinte meses á dos años se forma en la base del cuerno 
una nueva depresión ó surco que difiere poco del preceden­
te, y limita por la parte interna la extensión del primer cír­
culo que es el sello de los dos años. Debe observarse que 
esta primera nudosidad es superficial, y casi no se perci­
be cuando el animal entra en el quinto año de su vida. A los 
dos años y medio ó tres se presenta un nuevo surco mas per­
ceptible que los precedentes. Este surco trienal, que vulgar­
mente se considera, pero sin razón , como el primer indicio 
de la edad , rodea la base del cuerno y limita por dentro el 
círculo ó anillo bisanual. De tres y medio á cuatro se des­
prende de la base del cuerno un tercer círculo, notable por 
su grosor, y que generalmente sfc toma por el primero. Este 
anillo, separado de la piel por un surco que se diferencia 
poco del anterior, parece como que comprime á los círculos 
antiguos y  concluyen, como queda dicho, por desaparecer. A 
los cuatro años y  medio ó cinco la base del cuerno dá otro 
anillo parecido al nudo de cuatro años; verificándose lo mis­
mo en cada uno de los años siguientes, es decir, que cada 
año queda señalado por la formación de un círculo.

Para contar los surcos y  anillos alternativos se comen­
zará de la punta á la base de un cuerno. Si se cuenta por 
surcos, que es lo mas fácil y  seguro, el mas inmediato á la 
punta manifestará el primer año, y el del origen del cuerno 
el último. Al hacer este cálculo no debe perderse de vista 
que los dos primeros anillos son superficiales y poco per­
ceptibles á los cuatro años, ocultándose del todo á los cinco;
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asi como el que se nolan mejor y están desprendidos en 
la concavidad del cuerno y cerca de su origen. E l surco 
trienal, que subsiste en toda su integridad, evila aquel 
error. Cuando se cuenta por anillos, circuios, nudos ó ro­
detes se debe también fijar la atención en la desaparición de 
los dos círculos primitivos ó superficiales, que no deben 
encontrarse á los cinco años. Sea del modo que quiera, el 
anillo que se encuentra despues del surco trienal se distin­
gue por su grosor y dá el cuarto año de la vida del animal; 
de aquí el decir casi todos que se debe lomar la punta del 
cuerno por tres años, y despues uno por cada anillo que 
exista ; lo cual puede hacer incurrir en un error á los poco 
acostumbrados.

Estas reglas tienen sus escepciones, pues se fundan en 
bases susceptibles de variar. En los animales débiles y des­
medrados participan los cuernos de este estado miserable, 
se desarrollan incompleta'mente, se alteran de varios modos 
y  no pueden servir para el conocimiento de la edad, en razón 
de que las señales para ello suelen consistir en producciones 
irregulares, de las que no puede sacarse deducción alguna 
cierta. Los anillos desde lo? cualro años hasta los ocho se 
suceden con regularidad y son por lo general bastante apa­
rentes ; lo que no sucede con los que salen despues de esta 
edad, sobre todo en las vacas, pues la base de sus cuernos 
se deprime pasada esta época, los círculos se aproximan 
unos á otros, y muchos comienzan á confundirse entre sí, 
llegando, una en que los rodetes no forman mas que rugo­
sidades irregulares, siendo imposible contar por ellas los 
años. Además, los cuernos en las vacas viejas se encorvan, 
contornean de diversos modos, y los deterioros no suelen 
jamás ser los mismos en los dos cuernos; cosa que no su­
cede en los bueyes, pues aunque los círculos son poco apa­
rentes, dejan los surcos indicios escamosos, por cuyo me­
dio se puede lograr, teniendo alguna práctica, el contar 
los años.
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tran descarnados, deteriorados, y las pinzas vacilantes están 
próximas á caer. De quince á diez y ocho meses salen las pa­
las de reemplazo, las cuales son tan anchas que es imposible 
confundirlas con los demás dientes caducos; á la misma épo­
ca sale la sesta y última muela: de veinte á veintisiete meses 
los primeros medianos, aunque se suele notar su salida al 
mismo tiempo que las palas, lo cual sucede particularmente en 
los machos que tienen un acrecentamiento mas rápido que 
las hembras. A los dos años tiene la sesta muela todo su 
crecimiento, y se reemplazan todas las de leche sucesivamen­
te. A eso de los tres y medio caen los segundos medianos, 
y á los cuatro ó cuatro y medio lo hacen los extremos. A 
veces la caida de estos se efectúa cuando la de los segundos 
medianos, pero los extremos no sajen hasta la época ordina­
ria, esto es, despues délos medianos; en aquel caso la encía 
queda sin dientes extremos por cierto tiempo. Hay también 
individuos en quienes la erupción no se verifica y la arcada 
incisiva no tiene entonces mas que seis dientes. 121 influjo de 
la raza y la abundancia de alimentos ejercen el mismo efecto 
en el ganado lanar que en el vacuno respecto á la precocidad 
del reemplazo de los dientes. Ilay razas de desarrollo tan 
acelerado en quienes al año ó diez y seis meses salen las pa­
las; al año y medio ó los dos los primeros medianos; á los 
dos años y tres meses, ó á los dos años y nueve meses, los 
segundos medianos; y á los tres años ó tres y medio los ex­
tremos.

Concluida la salida, los incisivos de adulto se alargan, 
se desgastan y alteran de diversos mo­
dos. Adquieren la redondez entre cinco 
y seis años, y su desgaste es igual al de 
los del buey : al principio produce el ra­
samiento del borde corlante, despues el 
del declive, y concluye por la nivelación 
de toda la tabla. Desde los cinco años en 

en adelante es muy.difícil conocer la edad, aunque se han
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admitido diferentes rapamientos sucesivos para determinarla, 
lo mismo que en el ganado vacuno.

Ademas del desgaste irregular de la tabla, se nota que 
el ganado lanar que pasta yerba corta y dura suele tener 
entre el borde interno de las pinzas una muesca triangular, 
que aunque puede existir á cualquier época, suele no ob­
servarse antes de los cuatro ó seis años ; pero que siendo un 
simple accidente no puede servir de regla segura para co­
nocer la edad. La falta de uno ó muchos incisivos roloá ó 
caidos puede sobrevenir en todo tiempo de la vida, pero es 
mas frecuente en las feses viejas que en las jóvenes. En algunas 
reses, y sobre lodo en la cabra, se prolonga de un modo espe­
cial la arcada incisiva, lo cual es siempre un indicie de vejez.

Los cuernos en el ganado lanar no existen en lodos sus 
individuos, pues aunque parezca ser un patrimonio de los 
machos, los hay también mochos; no se desarrollan hasta 
despues del nacimiento , adquieren su mayor crecimiento en 
el primer año y cesan de alargarse pasados los cuatro años. 
E l cordero nace sin cuernos, pero salen en los primeros quin­
ce dias cubiertos de una capa epidermóica que comienza á es­
foliarse al mes y medio ó dos meses, presentándose unas ar­
rugas circulares que forman diversas aglomeraciones, y se 
dice que cada una de eslas aglomeraciones indican un año. 
La castración detiene el crecimiento de los cuernos á los dos 
ó tres meses de practicada.

Los ganaderos distinguen en ferias, mercados, /etc., la 
juventud del ganado lanar por el simple aspecto de su cabeza: 
juzgan que los animales son todavía jóvenes y que no pasan 
de dos años y medio cuando el extremo de su nariz está aun 
muy estrecho : saben que este carácter de juventud no falta 
jamás, y que no puede existir en los que tienen ó pasan de 
cuatro años, pues en estos el extremo de la cabeza parece 
empastado, como tumefacto y presentando un aspecto parti­
cular ; los que son muy viejos tienen pendiente el lábio infe­
rior , faltándoles algunos incisivos ó no tienen ninguno.
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adelante atrás, comienzan á gastarse por el borde externo á 
causa de cruzarse en X  con los posteriores: las pinzas y me­
dianos de la mandíbula posterior están gastadas por el borde 
cortante y cara anterior; lo' mismo se nota en los extremos: 
las. defensas se encuentran menos puntiagudas, pero des­
gastadas por el borde posterior á causa del frote contra las 
anteriores.

De los dos años y medio á Ves en adelante solo se cal­
cula la edad por la longitud de las defensas que, saliendo 
del hocico, separan y desitúan los labios, se dirigen hácia 
atrás y arriba, contorneándose en espiral. A los tres ó cua­
tro años levantan el labio, y le sobrepasan á los cinco; á los 
seis se arruga la circunferencia de' los ojos, sobresaliendo 
mas las eminencias laterales de la cara producidas por las 
mices de las defensas de la mandíbula anterior: á los seis 
ó siete años encanecen las partes que rodean á los ojos; es­
tos se hunden y las arcadas orbitarias se ponen prominen­
tes en la misma proporcion. Como todo esto va en aumento, 
el hocico se engruesa y los colmillos adquieren mayores 
dimensiones, lo cual dá á la cabeza del animal un aspec­
to particular que inspira terror é indica la edad avanzada 
de la res.

• í
CONOCIMIENTO DE LA EDAD DEL PERRO.

El conocimiento exacto de la edad en el perro es de po­
ca duración, á causa de las modificaciones accidentales que 
experimentan los dientes, pues según los alimentos que to­
me se desgastan mucho, y hasta se fracturan, haciéndolo 
irregularmenle por lo que le gusta roer los huesos.

Los incisivos, en número de seis en cada mandíbula, 
están implantados unós al lado de otros, y van aumentando 
tanto en grosor como en longitud de las pinzas á los extre­
mos, sobresaliendo siempre mas estos, que también son
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mas fuertes. Mientras que los dientes de adulto están ente­
ros y sin deterioros por el desgaste, tienen un blanco mate, 
v su tabla presenta, como en los rumiantes, un borde cor­
tante y un declive. El borde es dentellado, dividido en tres 
lóbulos, de los que el mayor y mas'alto se encuentra en el 
medio, formando la punta del diente. Los dos lóbulos la­
terales aparentan pequeñas muescas á los lados del princi­
pal, y la niuesca interna es menos perceptible, sobretodo 
cuando los dientes son pequeños, aunque proporcionados al 
cuerpo del animal. Este aspecto del borde del diente parece 
un trébol ó la parte superior de una flor de lis, y su des­
aparición por el frote constituye el rasamiento. El declive 
ocupa casi toda la cara interna del diente, circunscrito la­
teralmente y por el lado del cuello de un borde saliente que 
produce los dos lóbulos laterales. Los incisivos de leche 
casi no se diferencian de los de reemplazo mas que en su 
grosor, en ser mas pequeños y mas blancos, mas puntia­
gudos, con el lóbulo externo casi imperceptible, los cuales 
subsisten muy poco despues del nacimiento. Caen antes de 
la aparición de los de adulto, habiendo muchos dias de in­
tervalo entre la caida de los primeros y la erupción de los 
segundos. Los colmillos, mas gruesos y largos en la mandí­
bula superior que en la inferior, crecen bastante, son ca­
ducos y experimentan numerosas alteraciones.

Los perros nacen con los ojos cerrados, que abren á los 
diez ó catorce dias de su nacimiento. Por lo regular tienen 
al nacer todos los dientes de leche, y cuando no sucede así 
completan la erupción en poco tiempo. De dos á cuatro me­
ses las pinzas y aun los medianos de las dos mandíbulas 
caen; V de cinco á ocho meses, lo que varía según las razas 
de los perros, el animal tiene todos sus dientes de adulto. 
Al año, frescor de toda la arcada dental, los incisivos y col­
millos están blancos, limpios é intactos y la membrana de 
la boca de color rosáceo. A los quince meses comienza el 
desgaste de las pinzas inferiores', se conserva el frescor de
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DE LOS PELOS.

Se dá el nombre de capa ó pelo á la generalidad del co­
lor de los pelos que cubren la superficie de la piel. Hablan­
do del color del caballo, no se tiene la costumbre de decir 
es de tal ó cual color, sino mas bien es de lal capa ó de tal 
pelo. La piel debe ser delgada, elástica y cubierta de pelos 
finos, iguales y brillantes; pero estos pueden variar por 
muchas circunstancias, en razón de que el clima, la esta­
ción, la edad y las enfermedades ejercen en general mucho 
influjo en su aspecto. Así, en los climas cálidos los pelos son 
mas raros y coi tos que en los frios; en un mismo pais los 
pelos son mas largos en el invierno que en el verano, pues v 
caen y se renuevan ordinariamente en la primavera; lo que 
hace distinguir el pelo de verano, que es mas corlo, fino, 
liso y brillante: cuando llega el fin del otoño esle mismo 
pelo se hace mas largo, espeso, menos sentado y adquiere 
en general un color mas oscuro; entonces se dice que el 
caballo liene el pelo de invierno: cuando deja este pelo para 
adquirir el de verano se denomina muda, peladura ó pelechar. 
Un caballo con enfermedad crónica tiene los pelos deslus­
trados, ásperos, erizados y por lo común aglomerados en 
mechones; mientras que están relucientes y sentados en uno 
sano. El que está gordo tiene el pelo mas sentado, flexible y 
lustroso que el flaco. En su consecuencia, la capa es mas ó 
menos clara ú oscura en el mismo animal, según que se le 
examina en diferenles*edades, en verano ó en invierno, en 
salud, enfermedad, bien ó mal cuidado, etc. Los caballos 
capones pierden en gran parte la finura y brillo del pelo.

Las capas ó pelos se dividen en simples y compuestos: los 
primeros son los que presentan en la generalidad de la capa 
un solo color, y los segundos los que están mezclados de pe­
los de diversos colores. Aunque los cabos y extremos tengan



otro color que el fondo de la capa no impide designarla como 
simple cuando tiene tal carácter.

Capas ó pelos sim ples.
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Se consideran como tales él negro, alazan, castaño y 
blanco. Las variedades del negro son:

E l n e g ro  mal teñido ó negro peceño, que no es entera­
mente negro, sino que presenta un matiz como rojizo muy 
parecido al hollin ó á la pez.

El negro morcillo, es un negro claro semejante al color 
de la mora cuando está madura.

E l negro azabache, es un negro muy reluciente, hermo­
so y como barnizado. Se encuentra con mas frecuencia en los 
caballos enteros bien cuidados y en algunos que están bien 
mantenidos y enmantados; á veces es mas brillante en unas 
partes que en otras según las diversas direcciones de la luz 
que cae sobre ellas. Casi todos los caballos negros se ponen 
mal teñidos en el invierno ó por el influjo de las causas de 
que queda hecha mención. Si en una capa negra hay lunares 
pequeños blancos, como moscas de tal pelo ó copos de nieve 
se dice negro nevado.

Al caballo negro que no presenta ningún pelo blanco se le 
dice hito: era pelo muy apreciado de los antiguos, como lo 
manifiesta el refrán de caballo hito y sin señal, muchos le 
buscan y pocos le han. A los caballos de esta -capa los supo­
nían muy valientes: lo mismo se decia del morcillo.

Cuando el caballo era negro azabache, tenia estrella y 
estaba calzado de uno ó de dos miembros, le denominaban 
moro.

Se llama mohíno el caballo que tiene el pelo negro y pre­
senta este mismo color en la cara y en el bozo: enjas muías 
se conserva este nombre aunque sean castañas, siempre que 
las partes dichas sean negras. Los antiguos dijeron que los



gros. En todo rigor no son estas capas mas que las casta­
ñas muy claras; por lo cual este pelo, los alazanes y cas­
taños claros suelen confundirse si no se examinan bien. El 
color del bayo puede ser mas subido ó mas bajo y entonces 
se llama en el primor caso bayo oscuro, y en el segundo ba­
yo claro.

Se dice bayo rodado, cuando se observan lunares del 
mismo pelo mas ó menos oscuros, que hacen la grupa mas ó 
menos manchada y la diferencian en general del fondo total 
de la capa.

BSIanc©, es el pelo mas claro que se conoce y bastante 
raro; se ha dicho ser solo producido por la edad avanzada 
de los caballos tordos, pero se encuentran algunos potros 
blancos, aunque es verdad suelen modificar despues su ca­
pa. Para que un caballo sea reseñado como blanco es nece­
sario que no tenga sobre su capa ninguna mezcla de pelo de 
otro color, y que la piel sea igualmente blanca, pues por 
muy blancos que fuesen los pelos implantados sobre una piel 
negra, el caballo debería reseñarse como tordo.

Blanco pálido, ceniciento, mate, blanco de leche, palomi­
ta, es un blanco deslustrado y semejante á la greda.

Blanco plateado, cuando es muy brillante.
Blanco porcelana, es ligeramente azulado; se denomina 

así por comparación con el color que tenia esta tierra otras 
veces, y que reflejan las porcelanas antiguas de la China.

Albino, el caballo que sobre una piel roja ó encarnada 
tiene el pelo blanco. Dicen que suelen ser ardorosos y fuertes 
de boca.

Los romanos apreciaban los caballos blancos y los res­
petaban por creerlos de buen agüero, por eso los llevaban 
delante de sus ejércitos y triunfos, anunciando con ellos los 
felices sucesos de sus victorias.

Cuando sobre una capa simple hay algunos pelos blan­
cos aislados y solos, repartidos en una parte cualquiera ó 
sobre toda su extensión, se dice entrepelado, pelicano ó rubí-
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can. En la reseña debe designarse exactamente la parte en 
que se encuentra el pelicano; expresando si es poco, lige­
ramente ó muy rubicán, según que haya mas ó menos pe­
los blancos. Se tenia la preocupación de que los caballos en- 
trepelados eran fuertes, ligeros y dóciles.

Capas ó pelos com puestos.
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E l éortl© es una mezcla de pelo blanco y negro y algu­
nas veces de blanco y alazan: en algunas de estas capas 
predomina el blanco, en otras es el pelo de color. Su mayor 
ó menor mezcla ó distribución constituye sus variedades.

Tordo plateado ó argentado, es el pelo blanco sobre una 
piel negruzca, que reflejando á través del pelo le dá el res­
plandor semejante al de la plata bruñida; particularidad que 
no se nota eq el blanco propiamente dicho. E l color negro 
de la piel es mas perceptible en los sitios en que el pelo es 
mas fino y raro, como alrededor de los ojos, narices, labios 
y bragadas. Se ha tenido por bueno este pelo, y por mejor 
aun cuando el caballo tenia mosqueados el cuello y la ca­
beza.

Tordo claro, es un tordo plateado, pero que tiene sem­
brados algunos pelos negros aislados unos de otros sin for­
mar manchas. Los antiguos dijeron que los caballos de este 
pelo eran flojos, tenian mala boca y los cascos tiernos.

Tordo sucio, es cuando predomina el pelo negro; los pe­
los que forman esta capa no tienen brillo y están aislados 
como en el tordo claro. Se distingue en tordo sucio claro si el 
blanco: domina mucho; y en tordo sucio oscuro si lo hace 
el negro. En esta capa son algunas veces las crines blancas, 
en cuyo caso se hará mención efi la reseña. Era pelo muy 
apreciado de los antiguos.

Tordo apizarrado, es una mezcla de pelo negro azulado 
y de blanco, en el qtie siempre domina el negro: si esto es



los cabos y extremos son del mismo color, ó casi igual al 
del fondo de la capa.

Is a b e la ,  perlino opería, es un amarillo claro, menos 
oscuro que el alazan lavado. Cada pelo presenta dos colores, 
uno blanco en su origen, y lo restante de un amarillo na­
ranjado claro; en otros al contrario, q1 blanco está en el ex­
tremo del pelo y el amarilltf en su origen; sin embargo la 
diferencia en algunos no es muy perceptible, porque es débil 
uno ú otro de eslos colores, lo cual hace distinguirle en isa- 
lela claro, cuando lo blanquizco domina mucho; en isabela 
oscuro, que se parece al alazan lavado; y en isabela dorado, 
porque el amarillo es muy brillante. Los caballos perlinos 
suelen tener los exiremos negros, mas ó menos- oscuros que 
la capá, con raya de mulo ó sin ella, que si falta se dice isa­
bela sin raya de mulo.

Café con leche, es un amarillo muy pálido, menos oscu­
ro que el isabela, basta el extremo de confundirse con el 
perla claro; si tiene la raya de mulo se le puede designar 
con el nombre de isabela pálido.

Sopa en leche, es un pelo un poco mas oscuro y deslus­
trado que el blanco mate, un intermedio entre esta capa y 
el isabela claro; por lo común se confunden bajo una mis­
ma denominación, porque, en efecto, su diferencia es muy 
poca. Muchos caballos de los que tienen estas capas y la de 
café con leche tienen los ojos zarcos ó glaucos. Se ven tam­
bién, aunque rara vez, con los cabos negros, en cuyo caso 
la capa es mas distinguible.

O v e ro ,  es una mezcla confusa de blanco y de alazan 
claro, en la que este domina siempre; es muy semejante á la 
flor del melocolon. Los antiguos comparaban el overo al color 
que resulta del huevo duro con yema y clara picadas y mez­
cladas, diciendo que los caballos que le tenian eran animosos 
y ligeros. Hay overos muy claros, en los que hay muy poco 
alazan, y muy oscuros por estar este en mucha cantidad. 
Cuando el alazan domina aun mas, el caballo es tordo sangui-
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neo claro. También se encuentran overos con pequeñas man­
chas mosqueadas alazanas mezcladas sobre la capa.

Ruano ó roano, es una capa compuesta de pelo blanco, 
atezan y negro mezclados confusamente. Si el blanco domi­
na es roano claro. Si el blanco y alazan están en mas canti­
dad que el negro es roano overo ó roano flor de melocoton. 
Cuando es oscuro por ser el negro mas abundante, se nom­
bra ruano vinoso; y si el alazan es mas que el blanco y el 
negro, azúcar y canela. Por lo común los ruanos vinosos tie­
nen la cabeza de moro, lo que se expondrá en la reseña.

Sabino ó rosillo, es una mezcla de blanco, negro y cas­
taño; capa muy rara, y difícil muchas veces de distinguir 
de la anterior. Se domina el castaño, se dice rosillo vinoso, 
y si el negro rosillo sobre negro ó flor de romero.

P orcelana, es una capa de fondo blanco reluciente y 
brillante, mezclado de castaño ó negro en manchas pequeñas, 
imitando casi á la porcelana, sobre la cual se notan algunas 
florecitas de diversos colores. Es pelo poco común, pues 
generalmente se encuentra el blanco porcelana.

P ió , es cuando sobre un fondo blanco hay manchas ó 
superficies mas ó rnenos grandes de negro, alazan, casta­
ño, etc. Debe indicarse el carácter de las manchas, como 
pió negro mal teñido, pió alazan claro, tostado, etc. Si el 
pelo de color domina mucho y  hay poco blanco, se coloca 
la expresión de pío la última, y se dice negro p ió, alazan- 
pio, etc., indicando también la variedad del pelo de color. 
Si el caballo pió está marcado en la cabeza se designa; y 
si aun quiere hacerse mas rigurosa la reseña, se expresa 
del mejor modo posible el sitio, extensión y figura de las 
manchas que constituyen el pió.

Se dice cebra ó cebrado á las manchas negras trasversa­
les' que acompañan algunas veces al tordo ratón, isabelas, 
loberos ú otras capas, y que por lo común existen al rede­
dor de los antebrazos, piernas, corvejones ó debajo de es­
tas partes.

188



blanco, y entonces se dice lunar en tal ó tal talón de la mano 
ó del pié.

Antiguamente se usaban ciertas voces para designar los 
calzados, como trabado, trastrabado, argel, pisalbo, etc., etc., 
que por fortuna se han desterrado.

Los antiguos creyeron, y aun en el dia el vulgo está per­
suadido de ello, que los blancos señalaban la calidad bue­
na ó mala del caballo; diciendo, por ejemplo, que el ar­
gel (1) no era leal, tenia mala intención, que el ginete iba 
expuesto á ser precipitado, muerto en una batalla, etc., y 
de aquí sin duda el refrán: del hombre malo y del caballo 
argel, quien fuere cuerdo guárdese de él. El que tenia las 
cuatro extremidades calzadas era flojo para el trabajo: el ca- 
reto dañoso para quien le montaba, etc., etc.; mientras que 
otros se tenian por buenos como lo comprueba el proverbio 
antiguo español, caballo de buena andanza, calzado del pié 
de cabalgar y de la mano de la lanza. Todo esto es un error, 
pues se han visto y ven caballos buenos y malos con blancos 
y sin ellos, y estas señales son por decirlo así un juguete de 
la naturaleza, que nada influyen en las circunstancias que 
debe tener el caballo para el uso á que se destine.
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Capas ó pelos en la m uía y en el asno.

El asno y la muía pueden presentar todas las variedades 
de capas que acaban de analizarse y describirse en el caba­
llo; sin embargo hay algunas que se encuentran con mas 
generalidad en ellos. Los asnos difieren poco ,en el color del 
pelo: el mas general es el rucio que es un pardo claro, blan­
quecino ó canoso ; el pelo de rata ó tordo ratón, claro y os­
curo, que á veces suele rojear un poco; el tordo plateado,

(4 )  Calzado solo del pie derecho.



cuando abunda el pelo blanco; el tordo mezclado de man­
chas oscuras, casi rodado y se le denomina rucio rodado. 
Los hay también negros, blancos, pios, mas 6 menos cas­
taños y rojos. Lo común es que el color del pelo en ciertas 
partes del cuerpo, tales como en la nariz, labios, pecho y 
vientre, sea mas claro que el resto de la capa, el cual es mu­
chas veces blanco, así como en las axilas, ijares y bragadas. 
E l mayor número tiene un círculo blanquizco al rededor de 
los ojos, siendo el borde externo de este círculo por lo ge­
neral de color rojizo, que se va perdiendo poco á poco con­
forme se va separando del círculo blanco. Es muy raro el 
que sean calzados; pero se suelen encontrar marcados en la 
cabeza, y muchos tienen remolinos en esta .ó en el cuello. 
La raya de mulo simple y lo mas común cruzada, y el cebra 
ó cebrado se observa casi siempre en los asnos de pelo claro, 
escepto en los verdaderamente blancos.

Algunos asnos tienen una crin regular, de cuya excep­
ción debe hacerse mérito en la reseña.

A los asnos negros se les tiene por los mejores, y á los 
bayos por tercos y viciosos.

El pelo es mas basto, duro, firme y largo que el del ca­
ballo, y por lo tanto su piel mas dura, seca y gruesa, lo cual 
le hace menos sensible á las picaduras de las moscas y á los 
golpes.

En la muía son comuues las capas castañas peceñas, cas-' 
tañas mas ó menos claras y oscuras, y las bayas. Los pelos 
:'s¿y los calzados son tan raros como en el asno. Algunas 

múlas tienen desde la parte inferior del pecho hasta el om­
bligo, siguiendo la línea media del vientre , una especie de 
crin que debe hacerse mención especial en la reseña.

Capas ó pelos en el ganado vacuno.
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Es mas raro que el veterinario tenga que reseñar una res



Con cualesquiera de los pelos negro, castaño, colorado, 
cárdeno, sardo ó jabonero, puede ser el animal bragado, 
que es tener mas ó menos blanco por el vientre y bragadas ó 
bragadura. Si lo bragado se extiende al ijar se llama además 
girón. .

Lombardo, es el pelo castaño ó pardo, pero cuando el lo­
mo es notablemente mas claro que el resto del cuerpo.

Aldinegro, el castaño que tiene negro el vientre ó tan os­
curo que parece tal.

E l careto, calzado, estrella y sus variedades, boci-blan- 
co, boci-rojo, mohíno, etc., es lo mismo que en el caballo. Al­
gunos denominan calcetero al animal de capa oscura y calzado.

Se dice ojalado cuando es negro el pelo de al rededor de 
los ojos, formando anillos, que suelen extenderse por la cara. 
Si lo negro coge mas espacio se llama ojinegro. Cuando el pe­
lo mencionado es mas claro que el del resto de la cara se de­
nomina ojo de perdiz.

Gargantillo, cuando hay una mancha blanca que coge la 
garganta.

Rebarbo, llámase así la res que tiene la cola blanca. Debe 
formar parte de la reseña.

Las pesuñas y  los cuernos ó astas, llamados encornadura 
ó cuerna, pueden proporcionar algunas señales particulares 
que convenga mencionar en la reseña. Las primeras, es de­
cir las pesuñas, por su color , qüe presenta las mismas varie­
dades que el casco del caballo y  las astas por su grosor, lon­
gitud, dirección, color, estado y  á veces por su mutilación. 
Puede también medirse el intervalo que en línea recta existe 
entre el extremo libre de ambos cuernos; pues aunque es 
cierto que esta distancia varía por la edad al mismo tiempo 
que su longitud, podrá servir de rectificación la fecha de la 
reseña.

La encornadura, que debe ser también parte esencial de 
la reseña, varia de nombre esencialmente por la dirección de 
las astas de la res; así se dice:
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Bien encornado, el animal cuya armadura es regular, es 
decir, que sus astas tienen una salida y elevación regular, y 
conservan entre sí una distancia propoicionada.

Cornialto, cuando la elevación es demasiada.
Gacho, si en vez de elevarse bajan las astas.
Vñco, cuando en cualquiera de los dos casos anteriores 

do hay una perfecta igualdad, debiendo expresarse en la re­
seña, bien encornado ó-gacho, vizco del cuerno que baja 
mas, sea derecho ó izquierdo.

Yeleto, el animal bieu encornado pero cornialto, largo de
clSttlS

Cornidelantero, cuando la dirección de las astas es mas
hácia adelante que hácia arriba.

Espaso, si las astas se separan en el último tercio, como 
frecuentemente las tienen las vacas, lo cual hace que algunos 
le nombren corniavacado.

Cornicorto, si las astas son cortas. También se llama re­
cogido de cabeza.

Corniapretado, cuando las astas se juntan mas o me­
nos. En el ganado castellano es muy común esta encor­
nadura.

Corniabierto, el que es muy espaso.
Brocho, si las puntas se aproximan formando paréntesis,

cual las suele tener el ganado navarro.
Cubeto, se denomina así el que es cornialto con tendencia

á brocho.
Mogon, cuando falta una de las dos puntas, sea por la 

causa que quiera. Lo común es proceda de una especie de 
hormiguillo, y entonces se dice que el animal está hormi­
gón: suele haberse desgranado la punta, quedando el macho 
bueno, en cuyo caso es bastante común el que se cure, aun­
que suele no adquirir la misma figuia.

Mocha, es la res que carece de encornadura. En la re­
seña se acostumbra poner corni-brocho, corni-veleto, corm- 
cubeto, etc.
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en extrá o rd in a rio s  por existir solo en algunos caballos; y se 
denominan espada romana el que se presenta en las partes 
laterales y superiores del cuello cerca de la cerviz; espada 
romana con daga si se encuentra en ambos lados; espada el 
que suele encontrarse, en la parte anterior y media del 
cuello : gallas , guallas o flechas á los de las partes latei ales 
é inferiores del pecho detrás del codo y al lado de la cinche­
ra; golpe de lanza ó lanzada á una cavidad sin cicatriz que 
suele encontrarse,sea en la parte anterior é inferior del cue­
llo, ó sea en ia parte media del brazo poco mas arriba ó poco 
mas abajo. Es mas común en los caballos turcos y españoles 
que en los demás: su nombre tuvo origen en la idea de los 
antiguos que.decian que un caballo que habia recibido una 
lanzada en esta parte, habiéndole destinado á padrear, los 
hijos que engendró sacaron la misma señal; lo cual es ente­
ramente falso.

Si respecto á los calzados ha habido preocupaciones, no 
ha dejado de haberlas también, y aun mayores, con relación 
á los remolinos; pero en el dia están casi todos convencidos 
de que virtudes vencen señales. •

QJ>@ 3a aSaatSa y «2e la marca.

Se entiende por alzada la estatura mayor ó menor que 
puede presentar el caballo, medido desde el rodete del talón 
de la mano hasta la parte mas elevada de la cruz. El ins­
trumento para determinarla se llama marca, medida ó hippó- 
metro, que generalmente consiste en una cinta fuerte y es­
trecha (de la llamada de veneras) para que no se alargue por 
el uso, ni encoja con la humedad, ó bien en una cadena de 
alambre, señalando, cualquiera que sea, por cuartas cas­
tellanas hasta las siete, y de aquí arriba por dedos. Lo co­
mún es señalar la cinta ó marca con la vara castellana ó de 
Burgos, que es la legal, hasta las siete cuartas, constituyen­
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do lo que generalmente se llama la marca, y de aquí arriba 
por dedos; bajo el concepto de que cada cuarta se subdivide 
en doce dedos.

El metro es la medida que se usa en las demás naciones, 
y  que también está mandado adoptar entre nosotros. E l me­
tro es la diezmillonésima parte del cuadrante del Meridiano, 
desde el polo del Norte al Ecuador. Equivale á una vara 
castellana, siete pulgadas y 4/s de línea. El metro se divide 
en diez partes que se denominan decímetros; cada decíme­
tro en otras diez que se llaman centímetros, y cada centí­
metro en otras diez que se dicen milímetros. Lavara castella­
na tiene 86 centímetros ú 836 milímetros. La marca ó las siete 
cuartas, equivalen á 147 centímetros, ó sea un metro y 47 cen­
tímetros , haciendo abstracción del milímetro.

Cuando la marca ó hippómetro, sea el que quiera, se ha­
ce con un cuerpo sólido es necesario pueda acortarse y alar­
garse, quedando siempre fijo, y tener una vareta horizontal 
para colocarla en Ja parte mas elevada de la cruz, en cuyo 
caso señalará debajo la alzada justa del animal. En lo ge­
neral consiste este instrumento en varios tubos de metal que 
se encajonan unos en otros.

Para medir un caballo se le hace plantar en un terreno 
llano, de modo que las extremidades estén en su verdadero 
aplomo : conseguido esto , se pone el principio de la marca en 
el rodete del casco sobre el talón por un ayudante imparcial, 
y el otro extremo en la parte media y superior de la cruz; 
pero debiera ser en posicion recta y vertical, sin que la cin­
ta ó cadena siguiese unida al contorno de la espalda hasta 
tocar en la cruz, sino que debería terminar en frente de es­
ta , pues la curvatura que se la hace ejecutar de aquel modo 
aumenta la alzada efectiva del caballo' en uno ó dos dedos, 
según la conformacion de las espaldas y el estado de carnes 
en que se encuentre. Se han visto caballos que medidos por 
el método común tenían dos dedos mas de alzada por un lado 
que por otro, en consecuencia de lo defectuoso de sus espal-
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pecie y sexo; si es capón ó entero; el pelo sin sus particula­
ridades, si se le quiere incluir, pues no es esencial, puesto 
que la capa en nada influye para el carácter de las funciones; 
la edad, alzada y el trabajo á que está destinado.

l . er M odelo de reseña en el caballo.
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RESEÑA SIMPLE.

Caballo, Pichón, entero; negro morcillo, estrella pro­
longada y bebe en los dos labios, calzado bajo de la mano 
derecha, alto y festoneado al nacer del pió izquierdo; como 
de unos trece años; siete cuartas y tres dedos (1 metro, 53 
centímetros); con el hierro de esta figura Y. Pelos blancos 
de la estension de un duro en medio del dorso; dos cicatri­
ces en el pecho ; fogueado el menudillo del pié derecho., y 
espada romana.
' -.i-.* Oi‘X| r> i /  í\c>z ^d[) r. >1 t -a. . . .  t eu«

í . °  M odelo.

RESEÑA COMPLICADA.

Yegua; torda rodada por el costillar y caderas, mos­
queada por el cuello; siete años; la marca y seis dedos 
(1 metro, 59centímetros); sin hierro. Cabeza gruesa, ore­
jas de cerdo ; boqui-rasgada, nariz de ternera ; baja de agu­
jas; dorso de camello; algo estaquillada; tercio anterior vo­
luminoso, etc., etc., con una sobrecaña, etc.: puede servir 
para el tiro en virtud de su conformacion, por tener un tem- 
ramento muscular, etc., etc.



3 .er M odelo.

MEDIA RESEÑA.

Caballo capón; rosillo; seis años; la marca (1 metro, 
47 centímetros), y destinado al tiro.

No debe olvidarse que el cambio periódico en el color 
del pelo en primavera y otoño suele producir confusion en 
las reseñas; pues poniéndose el pelo en el invierno mas os- 
euro y deslustrado, el caballo que se haya reseñado en ve­
rano presentará en aquella estación una diferencia que á 
veces dificulta reconocerle, confrontándole con la primera 
reseña; mucho mas si ha variado de clima, cuidado, etc. Es­
to es mas fácil y común en los pelos compuestos, en razón 
de que se ponen mas claros y deslustrados ó mucho mas 
mezclados; los caballos tordos se vuelven mas blancos ó en­
teramente blancos con la edad; los negros se hacen tordi­
llos, etc.: por último, los que son viejos tienen el pelo mas 
largo, levantado y deslustrado que cuando eran jóvenes, to­
do lo cual debe tenerse presente en los casos de confronta­
ción de reseñas, y por lo mismo deben fecharse estas cuan­
do se hagan.

ft.er M odelo de reseña en el ganado vacuno.
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Buey, Caramelo, negro, lucero, gargantillo, calzado de 
los piés ó calcetero, cuatro años, rebarbo, bien encornado. 
Si tiene hierro se dibuja como en el caballo.

2 .° M odelo.

Vaca, Señorita, berrenda en negro, atigrada, botinera, 
capirote colorado, lucero, seis años, corniveleta.



sean bien perceptibles, las caras articulares anchas y de ge­
nio intrépido y pronto. La cabeza un poco larga y descarna­
da; boca sensible; cuello largo, delgado y recto; un poco 
alto de agujas; enjuto de espaldas, pero largas y oblicuas: 
pecho muy alto sin ser ancho, y las partes componentes de 
las extremidades anteriores con los aplomos. E l cuerpo en 
general será largo sin tener el costillar cerrado; el vientre de 
galgo pero sin ijares arremangados, sino pequeños con rela­
ción á todo el cuerpo; corto de lomos, pero con mucha flexi­
bilidad en ellos; la cadera con bastante extensión, la grupa 
horizontal, y todo el tercio posterior fuerte, en particular 
la pierna, que será larga; la babilla prominente; los corve­
jones un poco rectos, pero libres; todas las articulaciones 
serán anchas y descarnadas, los tendones fuertes y separa­
dos de las cañas, pues todo esto está en relación con la li­
gereza, la fuerza y la resistencia.

La alzada es también una condicion esencial que debe 
buscarse en el caballo de carrera, porque si los saltos son 
relativamente mayores en los animales pequeños, no podrán 
sin embargo, con el mismo grado de energía, igualar ¿ los 
de los animales de grande alzada.

El caballo inglés de pura sangre.es el verdadero tipo del 
caballo de carrera.

Elección de un caballo para viaje. Debe tener una al­
zada regular, esto es, dos ó tres dedos sobre la marca;:de 
seis á diez años: extremidades finas, nerviosas y limpias; los 
cascos bien conformados y» sólidos, suavidad en la boca, 
mucho paso castellano; con movimientos suaves y ligeros, 
riñones anchos, mas bien cortos que largos, buen pecho, cos­
tillar redondeado y cuanto pueda indicar fuerza y ligereza.

Elección de caballos para la guerra. Cualquier regi­
miento de caballería no puede de modo alguno desempeñar 
perfectamente sus obligaciones ínterin no tenga caballos apro­
piados para su servicio. La necesidad de que estén monta­
dos para llenar el objeto de su instituto es cosa bien sabida;
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pero como no todos los caballos sirven para el trabajo del 
ejército, de aquí la precisión de esmerarse en su elección. 
En esta deben buscarse menos perfecciones que cualidades 
que les permita desempeñar con ventaja el género de trabajo 
que de ellos debe exigirse, el cual, aunque varía según son 
para línea ó para caballería ligera, es el que mas le expone 
á desarreglos higiénicos, de lo que pueden resultar enfer­
medades temibles: por lo tanto las principales cualidades que 
se deben exigir en los caballos de guerra son la fuerza y la 
salud: de aquí el que una conformacion exterior que prome­
ta estas dos circunstancias indispensables para ellos debe ser 
preferida. Serán de fácil manutención, poco delicados en la 
elección de comida y bebida, y que no coman con mucha 
lentitud; su alzada debe ser proporcionada; pecho ancho sin 
ser cargado de espaldas; los miembros sanos, firmes, sólidos 
y en el centro de sus aplomos; mucho vigor; facilidad y li­
bertad en los movimientos; los cascos buenos para'que no se 
deshierren, y en caso de verificarse que puedan marchar al­
gún tiempo sin herradura; buena boca y el apoyo firme y 
suave para que obedezcan con prontitud y sin incomodarse 
por algunos movimientos irregulares del bocado, ya en for­
mación,' en ejercicio, ó ya en un dia de combate; que ten­
gan libertad para ejecutar las diferentes marchas que se les 
mande, y susceptibles de parar con prontitud, ya vayan al 
galope, ya al trote ó al paso, y además sensibles á las ayu­
das; estár quietos é inmóviles en formación; que no se es­
panten de ningún objeto que vean ú oigan; que no teman ni 
al fuego ni al agua, y que sean mansos para los otros ani­
males.

Los caballos de guerra pueden dividirse en tres clases: 
1.a de caballería de línea; 2.a de caballería ligera, y 3.a de 
oficiales. Antes se empleaban en la artillería, pero en algu­
nos escuadrones los han sustituido las muías.

Los de caballería de línea, destinados á marchas ó movi­
mientos lentos y á evoluciones, que suelen por lo común
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hácia arriba cuando hay grande resistencia en el tiro, por­
que entonces la aproximación de las cuatro extremidades al 
centro de gravedad, y particularmente de las anteriores, sos­
tiene el peso que cede en el instante de la extensión del cuer­
po, ejecutada con especialidad por la acción de los miembros 
posteriores, que empujan entonces el peso hácia adelante; 
pero este mismo empuje que acelera ó favorece el movimien­
to de la masa, favorece igualmente la inclinación ó caida de 
este, si el mismo peso no presentase el medio de detener es­
ta misma caida por la nueva resistencia que opone y que los 
caballos sienten en el colleron; entonces la extensión de sus 
miembros anteriores que estaban mas ó menos cerca del cen­
tro de gravedad con relación al arco del cuerpo, los defiende 
de esta caida, adelantándose para apoyar sobre nuevo terre­
no, y así sucesivamente. La finura de los caballos será rela­
tiva al lujo del tiro.

Elección de un caballo de coche. Debe ser en general mas 
fornido que el de montar, con la cabeza grande en propor­
ción y bien colocada; el cuello grueso y elevado; buena es­
tampa y aun algo bajo de riñones, pues en el coche parecerá 
mas alto del tercio trasero; el cuerpo será ancho para que 
no parezca feo si enflaquece; sin embargo no ha de ser muy 
cargado de espaldas, ni con los pechos escesivamente an­
chos, porque esto le impide trotar con desembarazo y gra­
cia. Si los caballos de tiro de coche son muy cortos se alcan­
zan, y si muy largos se zarandean y apoyan en el bocado 
por no tener bastante fuerza en los lomos para sostenerse. 
Las piernas planas y anchas; las cañas gruesas; los cascos 
buenos, pues el menor defecto en ellos les hace cojear. Los 
corvejones se examinarán con gran cuidado porque en el tiro 
es una de las articulaciones que mas trabajan, y de aquí el 
que cualquier defecto en ellos puede ser de consecuencias; la 
demasiada longitud de las cuartillas es muy perjudicial, por­
que le impide recular y detenerse en las bajadas; su alzada 
será de siete cuartas y de seis á diez dedos lo menos.
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Elección de un caballo para carro ó tiro pesado. Debe 
ser ancho de pechos y muy abierto de adelante; las espaldas 
carnosas y el cuello ancho y grueso, pues así llevan con mas 
facilidad las colleras, siempre mas voluminosas y pesadas 
que los collerones de los de coche. Aunque conviene tengan 
gran masa, será proporcionada en lo mas posible; los miem­
bros con buenos aplomos, particularmente los anteriores, 
porque si no son poco firmes en el tiro; debiendo, por últi­
mo, tenerse presente cuanto queda dicho en los caballos de 
tiro en general y en los de coche.

ELECCIO N DE LAS R ESES  VACUNAS Y LAN ARES SEGUN PARA 

LO QUE SE DESTINAN.
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Las reses vacunas se emplean unas para el trabajo, otras 
para aprovechar la leche y por lo tanto en la industria de 
las casas de vacas, y todas en último resultado para la car­
nicería, á pesar de que algunas se alimentan exclusivamente 
con este objeto.— El ganado lanar se cria por su lana, que 
podrá ser fina ó basta, y aunque la leche de las ovejas que 
tienen lana burda suele utilizarse, sin embargo, no se alimen­
tan con el único fin de aprovecharla, y todas las ieses se des­
tinan también al cabo de cierto tiempo para el abasto público.

Elección del buey para el trabajo. Todos los bueyes pue­
den ser empleados para el trabajo: si se crian en ciertas lo­
calidades , sin ponerlos al tiro, y con particularidad al arado, 
no es á su conformacion á lo que debe atribuirse, sino á las 
costumbres del pais que dán la preferencia á las muías. 
Existen , sin embargo, algunas particularidades de confor­
macion que hacen el que tal res sea mas apta para el trabajo 
que tal otra.

En los bueyes destinados al trabajo se busca una cabeza 
corta y cuadrada, frente ancha , topete desarrollado, corni- 
corto, aunque gruesos en su base, cuello corto y grueso,



delgados y cortos; la oreja fina, la piel delgada, flexible y 
sin pliegues, bien cubierta de lana, blanca, igual, fina, riza­
da y sin pelo cabrudo: no presentará manchas de ningún co­
lor ni en la piel ni en la boca.

Para el degüello tendrán la mayor alzada, vara, medros 
y ensanches posible, el cuello, dorso, lomos y grupa muy 
anchos y cubiertos de músculos gruesos, los huesos delga­
dos, la cabeza recta y puntiaguda: deben preferirse las re­
ses mochas porque los cuernos no se utilizan para nada.

MODOS DE PROGRESION 0 MARCHAS EN EL CABALLO.
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Son los movimientos sucesivos que hace el animal para 
llevar todo su cuerpo hácia adelante y trasladarse de un pa­
raje á otro, siguiendo una dirección mas ó menos recta. Las 
marchas se dividen en naturales y artificiales. Solo las pri­
meras corresponden al Exterior.

Cualquiera que sea el modo por el cual el caballo rom­
pa la marcha, cada movimiento de la extremidad se compo­
ne de cuatro tiempos, que son: la elevación, el sosten, el 
avance y el apoyo, cuyos tiempos no se distinguen bien 
mas que en los caballos fuertes y que trotan alto, pues en 
los demás lo son únicamente la elevación y apoyo.

E l paso es la marcha mas suave, mas natural y la que 
exige menos esfuerzos de parte del animal: se efectúa por 
la acción simultánea, pero no igual, de un bípedo diagonal 
opuesto; por ejemplo, si es la extremidad anterior derecha 
la que se levanta primero, mientras esta está en el segundo 
tiempo ó sosten, la extremidad posterior izquierda, cuyos 
músculos están ya en estado de contracción, se levanta y di­
rige al centro de gravedad, la mano derecha efectúa el apoyo, 
y el pié izquierdo va á ponerse en el sitio ó cerca del que 
ocupaba la extremidad anterior izquierda que se ha levanta­
do del suelo en el momento del avance de la mano derecha;



el pié derecho hace el mismo movimiento que la mano iz­
quierda y así sucesivamente, de tal modo que, aunque en el 
paso se dán cuatro golpes en el terreno bien marcados por 
intervalos casi iguales, hay siempre dos remos apoyados y 
dos en el aire. El espacio que abraza el caballo en un paso 
completo suele ser igual á su alzada, medido desde la cruz á 
tierra. En el paso, el cuerpo se encuentra sostenido alternati­
vamente por el bípedo lateral y por el bípedo diagonal: eí 
primero le sostiene menos tiempo que el segundo, y de aquí 
cierta desigualdad en los intervalos que separan el apoyo.

En el paso de andadura es el bípedo lateral de cada lado 
el que alternativamente impele y soporta el peso del cuerpo, 
cuya acción sostienen sin interrupción. El avance es mayor, 
pues el pié se apoya bastante delante del sitio en que lo efec­
tuó la mano: la marcha es mas rápida porque el equilibrio 
es instable y los remos se elevan poco del terreno.

E l trote es una marcha precipitada que difiere del paso 
en que dos extremidades diagonales ejecutan al mismo tiem­
po su movimiento, y avanzan de igual modo para dejar al 
bípedo diagonal opuesto la misma facultad de progresión; 
así es que en el trote solo se sienten dos golpes, porqna 
siempre son dos pies los que se apoyan á la vez: es decir, 
que en esta marcha la acción de los remos se compone de 
dos tiempos dobles opuestos y cruzados del modo siguiente: 
el miembro anterior derecho y el posterior izquierdo señalan 
un tiempo, de suerte que están siempre y sucesivamente dos 
miembros en el aire y dos en tierra; pero como tiene varios 
grados de celeridad relativos á la energía y libertad de los 
miembros del animal, siendo muy precipitado, bay un inter­
valo muy corto en el que las cuatro extremidades están á la 
vez en el aire.

Por lo regular es en la acción del trote en la que se exa­
mina un caballo que se quiere comprar, pues siendo los 
movimientos mas altos, mas precipitados y que exigen mas 
fuerza, se aumentará el peso que el cuerpo ejerce sobre las
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MODO DE PROCEDER AL RECONOCIMIENTO DE UN CABALLO.

En todos los géneros y especies de animales existentes 
y conocidos no hay individuo alguno que no tenga defectos 
masó menos aparentes, masó menos esenciales y en ma­
yor ó menor número. Su reconocimiento consiste, por lo que 
bace á su conformacion, y prescindiendo del estado de su 
salud, en distinguir los defectos naturales ó accidentales que 
son graves y pueden ser nocivos para el uso á que se quiere 
destinar, de los que no son mas que ligeros y solo perjudi­
ciales á la vista. Para efectuarle debidamente se requieren 
bastantes conocimientos, tanto anatómicos y fisiológicos, co­
mo patológicos, pues no de otro modo puede conocerse el es­
tado del organismo.

Sin verdaderos conocimientos no es dable ser mas que 
un mero y simple aficionado ó mediano conocedor, y nunca 
se podrá' con estos medios mas que verse mil veces engaña­
do, y aun acarrear graves perjuicios á los que buscan y se 
confian en semejantes sugetos; mucho mas viéndose diaria­
mente animales del aspecto mas seductor, que á primera vista 
aparentan no tener tacha alguna, y al examinar científicamen­
te sus diferentes partes se les encuentra con defectos que les 
arruinarán pronto ó que la astucia y mala fé tratan de ocultar.

Cuando el caballo está en la cuadra , se examinará su po­
sición , siendo una señal favorable si está bien colocado, par­
ticularmente si el vendedor no ha hecho ó dicho algo para 
lograrlo; los.animales que se encuentran arruinados de cual­
quiera de sus remos, separan el que lo está de! centro de 
gravedad para que los otros sostengan el peso que él no pue­
de soportar : la colocacion de la cabeza podrá indicar lesiones 
en los órganos que encierra.— Al sacarle de la caballeriza se 
mirará el estado ó dilatación de la abertura pupilar, que debe 
ser mayor que cuando esté al aire libre, en cuyo sitio se



volverá á examinar. Despues se le coloca en un terreno 
llano, evitando que el dueño le golpee ó amedrente bajo el 
pretesto de mostrar su vigor, y á cierta distancia se mira có­
mo está colocado: los caballos buenos se plantan naturalmen­
te y conservan por bastante tiempo esia posicion, costando 
trabajo el que se sostengan firmes sobre sus cuatro extremi­
dades los que se encuentran arruinados, que padecen ó es­
tán débiles. Una de las parles mas importantes son las que 
sostienen el edificio de la máquina, y por lo tanto son las 
primeras en que debe fijarse la atención ; se examinarán de 
abajo arriba, ó sea desde los cascos hasta la cruz y la gru­
pa; se observarán los aplomos y comparará el todo del 
cuerpo entre sí. Hecho esto se mira la posicion de la cabe­
za , notando si el que tiene al animal emplea fuerza ó se vale 
de alguna picardía para hacérsela levantar. Se pasa la mano 
por la nuca; se reconocen las fauces; se separan las alas de 
la nariz para ver el estado de su membrana mucosa, sin olvi­
dar el olor que puede notarse, y se coloca cerca de sus aber­
turas la mano para observar si por ellas sale ó no el aire con 
igual fuerza. En seguida se reconoce la edad ; si han he­
cho algún fraude en su adelanto ó retraso, si la lengua está 
herida ó cortada; si la conformacion de las barras está en 
relación con ella y con los labios para la acción de la brida: 
se comprime el principio de la tráquea á fin de que el ani­
mal tosa, porque la naturaleza de la tos suele dar indicios 
del estado del pecho. Cuando se noten cicatrices ó pelos blan­
cos en algunos de los sitios de la gotera de la yugular no debe 
olvidarse el examinarla para ver si se llena ó no de sangre. 
Luego se pasa la mano por el dorso y comprimen los lomos 
con el objeto de conocer su flexibilidad ; fijando sobre mane­
ra la atención en el movimiento del ijar. Concluido este exá- 
men, se hace otro minucioso y parcial de cada extremidad; 
teniendo presente que la menor cosa que entonces podria ser 
solo un ligero defecto, puede llegar á ser muy dañosa, ya 
para la libertad de las marchas, ya para la firmeza del apo-
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